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ACTO PRIMERO.

Gabinete amueblado con lujo. Puerta grande en el fondo: dos laterales, una

á la derecha, que dá á las habitaciones de Antonio, y otra á la izquierda,

á las de D. Blas. Un velador en el centro con recado de escribir. En pri-

mer término un sofá-

ESCEM PRIMERA.

ANTONIO.

Al alzarse el telón, Antonio, aparece con una lujosa bala, tendido en el sofá,

«aboreando un cigarro habano y entreteniéndose en seguir con la vista las

espirales del humo. Pausa breve.

¡Ah! qiié dulce placer es el del cigarro... sobre todo

cuando se trata de un habano legítimo... de un hijo de

la preciosa Antilla. Fuera de esos casos, el fumado es

el fumador, el consumido el que consume... Su aroma
es la mas esquisita de las esencias... El humo que as-

ciende suavemente y se desvanece poco á poco en el es-

pacio, como nuestras ilusiones y nuestros proyectos...

la mayor de las delicias... ¡Cómo convida á la medi-
tación!... Á través de ese azulado prisma veo yo surgir

las mas dulces visiones... La riqueza que desciende

hasta mis manos sin trabajo y se vá de la misma mane-
ra... fiestas que río cansan... ¡todo... todo! ¡Eljeposo,

el adormecimiento, el olvido!... Decididamente el ci-
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garro es el complemenlo de la indolencia española... En
estos momentos me creo libre hasta de mi mujer.

ESCENA 11.

DICHO, D. BLAS, MATILDE. Entran en traje de camino, precedidos de un

criado, á quien don Blas hace señal de que no los anuncie.

Ant. (Sin levantarse.) ¿Quién es? ¿Aiguna de mis visiones en-

cantadoras?...

Blas. (Tocándole en la espalda.) ¡Antonio!

Ant. (Sacudiendo su pereza.) ¡Qué VCO! ¿TÚ por aqui?... (Levan-

tándose al ver á Matilde )
¡Tu hija!... ¡Jesus, qué alta!

Bla?. ¿Pero qué diablos hacías allí tendido?

Ant. Soñaba con un placer y al despertar me he encontrado

con otro... con el de verte. Mi querido Blas, ¿qué vien-

to te trae por la corte? Yo te creía enterrado para tiem-

po en tu escribania de Sigüenza. ¡Qué gran sorpresa!

Blas. (Con embarazo, ) Ya te hablaré... Mi hija se moriade fas-

tidio.

Max. ¡Yo!... yo no me fastidio estando á tu lado,

Blas, ¿Y tu mujer? Deseo verla.

A.NT. Buena. Voy á decir que la avisen. (Se diri-e á tirar de la

campanilla.)

Mat. (interponiéndose.) No iucomode usted á nadie; quiero yo

sorprenderla... Corro á darla un abrazo... (Á Antonio.)

Mi papá trae unos proyectos... ¿Y suprimo de usted

Luis, está aqui?

Ant. Si.

Mat. ¡Ah, cuánto me alegro! (Váse corriendo por la izquierda.

D. Blas se dirige con avidez á los periódicos que hay sobre el

velador.)

ESCENA líí.

D, BLAS, ANTONIO.

Ant. ¡Ah! siempre con la misma afición. Deja esos malditos

papeles .. Yo te creia ya curado de tu mania, político de

campanario!... ¿Á qué vienes á la córte? ¿Á murmurar
del ministerio? ¿Á contemplar de cerca la pequeñez de

nuestros grandes hombres?,.. Desde que te metiste en
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el último pronunciamiento tienes im molino en la ca-

beza, que el viento de la política hace dar vueltas... y
vueltas... ¿Qué deseas ser?

Blas. Yo no deseo nada... si mi pais exige el sacrificio de mis

comodidades, de mi reposo...

AiST. Tú te sacrificarás aceptando algún alto empleo... un

gobierno de provincia. ¡Jájjá! En esta época de abne-

gación no hay nadie que no esté dispuesto á esta clase

de sacrificios. Juan, aquel muchacho de tu pueblo, que

perdió la carrera, ha tenido que resignarse con tres as-

censos seguidos,

Blas. Tú siempre excéptico, burlón .. Si yo vengo, es llama-

do por nuestros amigos.

Ant. .Pues no me han dicho nada.

Blas. Todos me han escrito que ha llegado la ocasión opor-

tuna...

Ant. ¿Cuentas con algún ministro?

Blas. Cuento con la opinión pública.

Ant. Mala influencia, lis la señora que mas desaires recibe

al cabo del dia.

Blas. Pues ella es laque me jobliga á salir de mi retiro... á

romper con esa vida estéril. Yo me debo á mi paíria...

Ant. Yo no debo á nadie...

Blas. No puedo ya sufrir ese flujo y reflujo que lleva al poder

á tanto ignorante, á tanto advenedizo sin méritos, sin

estudios... ¿Guando se han visto tantos hombres ineptos

ocupando los puestos importantes?

Ant. Chico, sobre poco mas ó menos, siempre ha sucedido lo

mismo. Los destinos públicos tienen algo de la lotería...

casi todos juegan; pero los grandes premios no suelen

tocar á los que mas lo merecen.

Blas. Cuando yo comparo á algunos empleados á quienes co-

nozco conmigo, encanecido en el estudio...

Ant^ De las escrituras públicas...

Blas. De la política. Conmigo, que llevo diez años suscrito á

periódicos de ideas opuestas...

Ant. Ya me explico por qué has perdido el juicio...

Blas. ¿Te burlas? ¿Es decir que lú me crees inferior á tanto

incapaz?

Ant. No, si yo creo que lo que te obliga á pretender un alto

puesto, es el deseo de mejorar la situación del pais; pe-

ro estoy seguro que si te le dan, solo mejorarás la tuya
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propia... ¿Con que llegarás á ser gobernador?

Blas. Lo espero. ¡Ah! tú, por tú carácter indolente, por tas

gastos, por la vida de sibarita qae liaces
,
frivola, lige-

ra, no comprendes esa sed que abrasa
,
que devora,

esa necesidad de subir, de subir siempre, de conseguir

alguna parte del poder , de leer nuestro nombre en la

Gaceta adornado con algún nombramiento, de mandar
cuando está uno cansado de obedecer á todo el mundo.
Yo tengo prestados grandes servicios, yo puedo gober-

nar una provincia.

Ant. (Un hombre que ha empezado por desbaratar su casa.)

Blas. Un gobierno es una puerta para los altos empleos...

¿Quién te ha dicho que yo no puedo llegar á ser conse-

jero de estado?

Ant. (Lo que es por el sexo hasta arzobispo.)

Blas. ¿Qué contestas?

Ant. Que conozco tu enfermedad. Tengo en mi familia un ca-

so muy grave. Mi mujer está peor que tú...

Blas. ¡Cómo! ¿qué quieres decir?...

Ant. Que padece de lo mismo... V en las mujeres el mal ha-

ce unos estragos terribles... Tú sabes que cuando me
casé acababa de morir su padre, que era un rico comer-

ciante de ultramarinos... Eugenia se ha educado en un

colegio con gentes de otra clase... Allí ha respirado ese

aire de la ambición que hoy trastorna tantas cabezas...

Apenas se vio en posesión de su fortuna
,
avergonzada

de verla representada por tantos sacos de azúcar , me
obligó á convertirla en metálico y á empfearla en papel

del Estado... En los primeros meses se entretuvo en

montar nuestra casa con lujo
;
lacayo, carruaje. Yo la

dejé hacer
,
pero á poco empezaron sus quejas sobre

nuestra oscuridad. Nos dimos á frecuentar algunos sa-

lones; la fiebre de la vanidad se fué apoderando de ella,

y hoy convertida en una pretendiente furiosa, trae re-

vueltos á todos sus conocidos para conseguirme un em-
pleo... que tenga sobre todo un gran uniforme.

Blas. Y tú entre tanto, ¿qué haces?

Ant. ¿Yo? temblar... es muy posible que se salga con la su-

ya. ¡Es tan fácil cometer una injusticia!

Blas. Con tal que tú seas colocado, ¿qué importa?...

Ant. Es lo que ella dice... Y mientras llega el gran suceso,

vá y viene, hace y deshace, como si yo no existiera....



\ln fin, un dia de estos espera levantarse goberna-

dora.

Blas. ¡Gobernadora!

Ant. Si, un gobierno es el empleo que á ella también le

agrada. ¡Ah! entre mi mujer y tú hariais un hombre de

estado completo.

Blas. Y te quejas de que tu mujer te quiera hacer feliz.

Ant. ¡Feliz! ¿l^ues qué no lo soy? La ambición la ciega. Ri-

co, independiente , disfrutando de mis rentas, mi vida

es un continuo placer. Mientras mi mujer se desvive

pretendiendo, yo corro por mi querido Madrid, donde á

cada paso encuentro un nuevo entretenimiento... Un
amigo á quien hace tiempo que no veia, otro con quien

almuerzo, las tiendas, los paseos, el café, el tresillo, un

círculo de conocidos, gentes todas de talento... literatos

•y artistas que necesitan quien los escuche, y que

mientras yo fumo me recitan sus obras , me cuentan

sus proyectos y me hablan mal de todos sus compañe-
ros. Los teatros: yo asisto á todos los estrenos; no hay

un solo triunfo ni una silba de que yo no sea testigo...

Las cámaras , los discursos de oposición , el calor con

que habla en favor del absolutismo el que hace algu-

nos años se desgañitaba gritando libertad. Acostum-
brado á esta vida amena, variada, alegre, sacarme de

mi Madrid, obligarme á romper con ella, seria asesi-

narme.

Blas. ¿Pues entonces por qué no te opones á los proyectos de

tu mujer? ¿Por qué la dejas?

Ant. Por indolencia, por abandono, y porque no hay nada

que yo odie tanto como una querella doméstica. Todo

lo prefiero á un disgusto, á una riña; yo amo á mi mu-
jer y no me atrevo á contrariarla. Ademas

,
ya no es

tiempo, el capricho ha tomado un vuelo... ¿Querrás

creer que ha querido hacerme diputado?

Blas. ¿Á tí?

Ant. Fué una cosa muy graciosa. Hace dos meses vacó en

Guadalajara un distrito por haber recibido un ascenso

el diputado que le representaba. Mi mujer tiene en la

capital un tío confitero
,
que hace excelentes bizcochos

por cierto; le escribió presentando mi candidatura,

me obligó á ir allá á celebrar una reunión con los ami-
gos del tio; les di una gran comida, y en los postres les
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pronuncié un discurso...

Blas. ¿Improvisado por lí?

Ant. No, escrito por mi mujer. Todos me ofrecieron su vo-

to. Llegó el dia de la elección: Eugenia redobló sus es-

fuerzos. «En las urnas
,
gritaba la pobre, se decidirá la

cuestión. Allí sabrá el gobierno quién eres.» La cues-

tión se decidió, y...

Blas. ¿Y cuántos votos alcanzaste?

Ant. Dos: el de mi tio y el de un sastre que me debe diez mil

reales.

Blas. ¡Já, já! pero esa es una locura..

.

Ant. ¡Silencio! (Mirando á la derecha.) ¡Mi mujer!

ESCENA IV.

DICHOS, EUGENIA.

Blas. (Dirigiéndose á ella.) Señora...

EuG. ¿Habernos sorprendido asi?... sin avisar... Matilde está

desconocida, (observándole.) ¿Y qué pretensión le trae á

usted por aqui?

Blas. ¡Un negocio! Los amigos se han empeñado...

Ant. (Dále con los amigos.)

EüG. Matilde me ha dicho que ha levantado usted la casa....

¿Piensa usted casarla? Entre nosotros no hay para qué

guardar el secreto. Vamos, ese es el objeto del viaje...

Blas. (Reservándose.) No, mi hija OS muy niña todavía.

EuG. ¡Ah! entonces ya caigo. ¿Vieni usted á solicitar alguna

plaza vacante? ¿Eh?

Ant. (¡Já, já! 'iiene miedo de que se anticipe... ¡Esto es de-

licioso!)

Blas. No sé de ninguna que haya vacado, ¿Tiene usted noti-

cia de alguna?

EuG. Matilde se ha puesto muy linda.

Ant. Será preciso casarla con mi primo Luis... Ya se cono-

cen. Es un excelente chico.

Blas. ¡Un loco! Me han dicho que ha renunciado su plaza de

secretario de un gobierno.

Ant. Si, por la literatura... Ha compuesto un drama... Los

versos y las aventuras con las grandes señoras le van á

hacer perder la cabeza.

Blas. Haber dejado un puesto tan á propósito...
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EuG. Es verdad, para ser gobernador...

Ant. Yo recuerdo que ellos se han amado cuando chicos... el

casamiento le haría recobrar el juicio...

EuG. Cuando este consiga la plaza que pretendemos... enton-

ces yo me encargo de que Luis...

Ant. ¿Nuestro amigo Blas aspira también á un alto puesto?...

ÉUG. ¡Cómo! usted... Ya decia yo...

Blas. Si... por qué he de ocultarlo... Tengo ambición... y por

eso me duele tanto que ese muchacho haya abandonado

su carrera...

EuG. Ha sido una desgracia.

Blas. Yo deseo que mi yerno honre" á la famiha... que tenga

un título...

EüG. Es muy justo...

Blas. Unido conmigo... aumentaría mi importancia... El mi-

nisterio tendría que respetarnos .. que temernos...

EuG. (Á Antonio.) Ya vcs... csto cs lo que se llama pensar..-

comprender los negocios... ¿Qué dices?

Ant. Que yo no entiendo de eso; pero me parece muy inge-

niosa la idea de formar entre el suegro y el yerno una

sociedad civil... de oposición... que podría llamarse...

Don Blas y; compañía.

Blas. Ya saliste con una de tus chanzas pesadas...

EuG. Siempre lo mismo... No hay medio de hacerle que tome

las cosas por lo sério. Todo su gusto consiste en contra-

riar mis proyectos... Indolente... sin ambición, no pue-

do hacer carrera de él.

Ant. No te disgustes... Ya sabes que te he dado plenos pode-

res para que hagas de raí lo que quieras.

Blas. Y has hecho bien. ..

EuG. ¡Qué buen sentido!... Gracias á Dios que encuentro

quien me dé la razón... ¿No es verdad que podría ser

feliz?...

Ant. Pero, mujer, si yo no sirvo...

EüG. Esa modestia ridicula me hace daño. (Á o. Blas.) ¿Usted

cree que Antonio no puede gobernar una provincia?

Blas. jUna provincia! Diré á usted; ese es un cargo difícil...

EüG. Por su timidez no se sienta en los escaños del Con-
greso...

Ant. Nq; por falta de electores...

EuG. ¡Calla!... Acabamos de sostener una gran lucha con el

gobierno... La influencia moral nos ha vencido; pero he-
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mos alcanzado una minoría muy notable.

ANT. (Enseñando dos dedos á Blas.) ¡Soberbia!...

EüG. Y aunque nadie nos ayude él subirá... El gobierno ha
empezado á conocer lo que valemos, y tendrá que tran-

sigir...

Ant. (¡Pobre de él si no lo hace.)

Blas. Yo me alegraré mucho de que asi suceda... Usted podrá

tenderme una mano...

E-ÜG. (Con énfasis.) No me olvidaré de usted... (Observándole.)

¿Pero usted no se ha fijado todavia en ningún puesto?...

Á usted le convendría el ramo de Haci-enda...

Blas. (con recelo.) No me he resuelto todavia... Hoy tengo que
ver á algunos smigos antiguos... y ya pensaré...

EuG. El de Hacienda es un ramo nuiy bonito...

k:iST. Y el de Marina...

Juan. (Anunciando.) La scñora Condesa del Huerto...

EuG. ¡Ah! La Condesa, á quien estoy esperando.

Blas. ' ¡Del Huerto! Hay un gobernador que lleva ese título...

EüG. Si, un hombre sin genio... sin méritos... inepto... Es

un escándalo que ocupe ese destino; pero es un viejo in-

trigante...

Blas. ¿Y su mujer?...

EüG. Frivola .. ligera... no piensa mas que en modas...

Ant. ¿Es tu amiga?...

EüG. Intima.

ESCENA V.

DICHOS, la CONDESA.

CoND. (Entrando.) ¡Mi querida Eugenia!...

EuG. (Besándola.) ¡Condosa!...

CoND. ¡Después de un año de ausencia!... ¡Qivé placer!... Es-

tos caballeros... ¡Ah! ¡tu marido!...

Ant. Señora...

CoND. He venido á interrumpir...

•Blas. Yo me despedía...

Ant. Permítame usted que me retire avergonzado de haberla

recibido asi... Y el señor gobernador... ¿ha venido con

usted?...

Cond. No; llegará dentro de -unos dias. (Antonio saluda y se vá

por la derecha.)

Blas. (ai irse pm- el fondo.) Hasla luego.
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ESCENA VL

ELGEMA, la CONDESA.

EuG. AI fin te volvemos á ver tan bella, tan elegante... Ma-
drid es tu centro... ¿Y dejas para mucho tiempo á So-

ria?

CoiSD. Para mucho...

EuG. ¿Pero tendrás que volver?...

GoND. No soy ya gobernadora...

EuG. ¿Han dejado cesante al conde?

CoiND, Al contrario... en recompensa de sus servicios... de su

celo... de su talento.. . viene á Madrid con un gran des-

tino... Ahora si que podremos servir á nuestros ami-
gos...

EüG. Querida mia, siéntate. ¡Debes sentirte dichosa!..; ¡Qué

fortuna!...

CoND. No; tú sabes que jamás me han llamado la atención las

grandezas oficiales... Cuando nos educamos en el cole-

gio, cada una tenia sus gustos... Tú delirabas por los

honores... por una posición aristocrática... yo por las

blondas... por el lujo... Yo sigo lo mismo, y tú creo que

no habrás cambiado... Cuando el conde me ofreció su

mano... yo era libre y pude rehusarla... Si accedí á sus

ruegos, á pesar de los años que me lleva, no pienses

que fué por su título y por su gobierno... Yo era po-

bre... me pretendía entonces un chico sin fortuna... Mi

familia decidió, y yo encontré en mi matrimonio un tí-

tulo de condesa y un brillante equipaje... Mi marido sa-

tisface todos mis caprichos, por caros que sean, y vivi-

mos felices. ¡Es tan bueno!... paga todas mis cuentas

sin decir una palabra... Un solo disgusto tenia... el de

vivir fuera de la córte... pues no ha parado hasta con-

seguir que lo traigan aqui... y todo con el mayor desin-

terés... y acaban de nombrarle senador... consejero

de Estado... y gran cruz de Cárlos tercero.

EuG. ¡Tres gracias de una vez! ¿Y él?...

CoND. Se ha resignado.

EuG. (Y siendo gobernador se puede llegar...)

CoND. ¡Qué gran invierno me espera!...



EuG. (Él la llevará del brazo ..)

CoND. Voy á encargarme seis trajes.,.

EuG. (¡Ah! un gobierno es el escalón ..)

CoND. ¿Pero no me escuchas?...

EüG. Di, el destino que ocupaba tu marido, ¿ha sido ya dado
ó prometido?

CojíD. Supongo que no, porque todavía no han aparecido en la

Gaceta los tres nombramientos.

EüG. (Con extraordinario júbilo.) ¡Ah! Dios cs quien tecnvia...

¡Qué feliz puedes hacerme!... Mi marido está apuntado

para el primer gobierno que vaque.

CopjD. ¿Y piensas en el nuestro?

EüG. ¿Quién lo duda?... El conde es menester que por el te-

légrafo indique al ministro, .

CoND. Te advierto que Soria es población mas á propósito para

aburrirse...

EuG. No importa... Yo tengo mi plan, y es menester que me
ayudes... Mi posición me pesa... me humilla... Estoy

ya cansada de no ser mas que... esposa de mi marido.

Go.ND. ¿Y vas á abandonar á Madrid?

EüG. Si... este Madrid, donde me reciben en los salones con

una sonrisa burlona y desdeñosa... donde encuentro á

todas mis compañeras de colegio casadas con hombres

tan encopetados... tan orgullosos... Julia, es generala...

Eugenia, senadora... Antonia, consejera... la tonta de

Luisa, superintendenta... y Paquita directora de con-

sumos y estancadas.

CoND. Y yo gran cruz de Carlos Tercero.

EuG. Y yo nada... nada mas que simple electora. Yo necesita

que mi marido tenga un título... una vez en camino él

subirá. Antes que todo es menester que guardes el se-

creto... ¿No se le has revelado á nadie?

GoND. Solamente á tí.

EüG. Cuidado no te se escape. Las antesalas ministeriales

están llenas de ambiciosos que andan á caza de desgra-

cias y de dimisiones, para arrojarse sobre una vacante

como los buitres sobre carne muerta. Si adivinasen si-

quiera... comprometerían al ministro...

GoND. ¿Y tú deseas anticiparte?

EüG. Cuento ya con su promesa, y voy volando á prevenir á

todos los amigos...

CoND. (Con embarazo.) Yo creia al principio que deseabas '
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la plaza para el primo de tu marido... para Luis.., Eso

seria mas fácil, porque debe ser ya secretario...

EüG. No, es un loco; acaba de renunciar su destino. Es ade-

mas muy joven...

GoND. Si; yo le conocí en el colegio... cuando iba á verte.

EuG. Si, ya recuerdo.

CoND. ¿Me han dicho que se casa?

EüG. Te han engañado.

CoND. ¡Ah!... ¿de veras?

EüG. (¡Pobre chica, cómo se acuerda!)

CoND. Yo también te dejo... Voy á avisar á mi marido... Ha-
blaré á algunos amigos. Ya sabes que puedes contar

conmigo.

EuG. Por Dios que guardes el secreto... Y en casa no hables

de esto sino cuando me veas sola.

CoND. Adiós.

€r1AD. (Anunciando.) El SCñoritO Luls.

Go^D. ¡Ah!

ESCENA VII.

DICHAS, LÜIS.

Luis. (Á Eugenia.) VcngO... (ai ver á la Condesa.) ¡Gondesa!. ..

COND. ¡Caballero!... (Momento de embarazo.)

EüG. (Será preciso acudir en su socorro.) (Á Luis.) La Conde-

sa vuelve á Madrid.

Luis. ¿Por mucho tiempo?

EuG. Para siempre.

Luís. ¿Es posible? ¡Cuánto me alegro! Usted no puede vivir

mas que en la corte. Su ausencia de usted se siente en

todas partes. Nuestras fiestas, nuestros bailes, nuestros

salones vuelven á recobrar su reina.

GoND. (con una emoción contenida.) Caballero, yo cspcro al señor

Conde, mi marido; yo no sé lo que él decidirá. Su edad

acaso le haga huir del ruido... no le permita... Él me
dirá si gusta de las fiestas y si quiere acompañarme á

los bailes. Es mi esposo, yo le amo, y no puedo ser di-

chosa sin él. (Á Eugenia.) Adios, voy á ocuparme de tí.

Caballero...

Lüis. ¡Ah! permítame usted (Alargándola la mano.) que la acom-

pañe...
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GoND. ¡Gracias! Quédese usted con su prima. (Saie: Eug-enia la

acompaña )

ESCENA ViíL

LUiS, EUGENIA, luego el CRUDO, después la DONCELLA.

Luis. ¡Ah, qué mujer de hielo! ¡Y yo que la hablaba temblan-
do de amor y de emoción! ¡Qué pronto ha olvidado!...

(Á Eugenia.) ¡Ah, prima!...

EuG. (Llamando á los criados.) S¡, ya só quc tú la amabas cuan-
do estaba en el colegio. Entonces era libre...

Luis. Y ahora... casada con un viejo...

EuG. Lo que debes hacer es olvidar esas locuras.

Luis. (¡Yo la volveré á ver!)

EuG. Luis, tengo necesidad d(3 que rae ayudes... (Á Juan,

que entra.) Al scñorito que venga en seguida, (vuelve á

llamar.) El negocio cs inuy secreto; pero para tí
,
que

eres de la familia... (Á la doncella, que aparece.) Un som-
brero... mi abrigo...

Luis. ¿Pero de qué se traía?

EuG. De un complot muy sério que la Condesa y yo acaba-
mos de urdir. ¿Quieres ser nuestro cómplice?

Luis. ¡Ah, asi podré verla! Habla... ¿qué debo hacer? ¿Es
preciso llevar algún recado á su casa?

ESCENA IX.

DICHOS, ANTONIO.

AnT. (Vestido y con el sombrero en la mano
) ¿Qué OCUrre? (Á

Luis.) ¡Hola, primo! Me voy a pasear por las calles....

EuG. ¡Qué oportunidad! F*easar en paseos y en el café . en

estos momentos supremos en que se acerca la realiza-

ción de nuestras esperanzas!.. Ya hemos empezado á

pisar el camino de los honores, de los triunfos, de las

grandes cruces!

Ant." ¿Qué dices?

EuG. (Cuidado con que te se escape una palabra de lo que

vas á oir.

Luis. Habla, prima, ya[]estamos solos.
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EüG. (Con mucha emoción.) La Gondesa me acaba do decir...

¡Jesús! estoy tan agitada... ¡Dios mió, qué débil soy!

Luis. ¡Pero estás temblando!

EuG. Es de felicidad.

Ant. (Yo tiemblo do miedo.)

Luis. ¿Lograremos saber de qué se trata?

EuG. El conde del Huerto, cediendo á los ruegos de su mu-
jer, deja el gobierno de Soria.

Ant. Bien, ¿y qué?

EuG. Que puesto que él le deja, es menester que !lú le ocu-

pes.

Luis. Nada mas justo.

AisT. (¡Me han muerto!)

EüG. Esta vacante es todavia un misterio, nadie la conoce.

Es preciso callar, solicitarla sin que lo sienta la tierra,

ver á nuestros amigos de influencia, y conseguir hoy

mismo el nombramiento.

Ant. ¿Pero no seria mejor que Luis pretendiera la plaza? lía

sido ya secretario... su ascenso es natural... Tiene de-

rechos adquiridos ..

Luis. (Con aire patético.) ¿Yo volver á manejar expedientes?

¡Nunca!

Ant. Es verdad, no me acordaba que tú también tienes tu

molino en la cabeza. ¿Cuántos dramas has compuesto

desde que no nos vemos? ¿Á cuantas amas en silencro?

EuG. Déjate de bromas... Luis nos ayudará con. sus relacio-

nes. El ministro te eslima, ya lo sabes.

Ant. (¡No le he visto en mi vida!)

EuG. Yo dispongo de su secretario particular.

Ant. ¡Tú!

EüG. Su mujer es mi amiga íntima. Acordemos nuestro plan.

Luis, á recordar á la Gondesa su compromiso...

Luis. Es verdad.

EuG. Tú, á casa de nuestro diputado,.. Nos debe su elección.

Ant. No, mujer, se la debe ai gobierno.

EuG. Yo á casa de la generala, después veré á la directora, y

luego á la superinteudenta. Los tres en marcha. Que

dentro de unas horas sepa el mundo lleno de asombro

que habia una vacante y que nos la hemos llevado.

.Am. (¡Qué molino!) Pero, mujer, por ¡última vez te ruego

que tengas compasión de mí. ¿Qué tratas de hacer

conmigo?
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EüG. Un gobernador de Soria.

Ant. Bonito pais para adquirir ictericia. ¿Pero qué títulos

tengo yo?...

EuG. Los mismos guc otros.

Ant. (Eso es cierto.) Vamos, yo me resisto...

EüG. Antonio, no me des un pesar...

Luis. Tiene razón Eugenia.

Ant. ¡Tú si que la has perdido!

EüG. ¿Quieres seguir malgastando el tiempo? ¡Indolente!

Ant. Si es por eso yo buscaré una ocupación cualquiera...

IVle haré agente de negocios...

EuG. ¡Bonita ocupación!.. Nada, nada, voy á vestirme... Es-

. pérame aquí.

Ant. (No hay medio. El médico á palos...)

Luis. ¡Yo corro de tu parte á ver á la Condesa!...

Ant. (ai verlos salir.) Me dan ganas de gritar. «¡A esos!... ¡á

esos!... ¡que los aten!... ¡que están locos!»

ESCENA X.

ANTONIO, laego D. BLAS.

¡Pues señor, héme aquí desesperado porque la felicidad

se me entra por las puertas!... Esclavo en perspectiva,

es menester que pretendas... que intrigues... ¿y para

qué? Para ser gobernador... para abanbonar tu casa...

tus comodidades y este alegre Madrid, donde pasas tan

dulcemente la vida. Y será preciso que me haga uni-

forme y que esté sério en los dias de ordenanza... y
que vaya á Soria... á la patria... ¿de quién?... creo que

Don Simplicio Bobadilla. Maldita mania de empleos y de

honores... ¡Es ya una enfermedad nacional!... (ai ver á

D. Blas, que entra muy agitado.) ¡Ah!... (Corriendo á él y col-

gándose á su cuello.) ¡Blas de mi vida!...

Blas. ¡Antonio! ¿Pero qué es esto?... ¡Me vas á ahogar!...

Ant. Cállate...

Blas. ¡Que me calle cuando!...

Ant. ¡Silencio!...

Blas. ¿Pero quién nos escucha?..

.

Ant. ¿Dime, quieres ser colocado?...

Blas. Eso me preguntas...

Ant. ¿Gobernador?...



Blas. Si; ¿pero no es una broma?...

AisT. Pues anda, corre... vuela... ve á todos tus amigos...

Blas. Eso acabo de iiacer...

Ant. ¿Cuentas con el ministro?...

Blas. Y con la opinión pública.

Ant. Has de saber que hay un gobierno vacante...

Blas. ¡Cielos!.. , no puede ser...

Ant. Calla: mi mujer lo ha sabido y trabaja para que me le

den... Es el de Soria...

Blas. ¡Buena provincia!... ¡Hay unas maderas!...

Ant. ¡Si; de alcornoque!... Es preciso que nadie sepa que me
has visto... Sobre todo mi mujer...

Blas. No lo sabrá...

Ant. En marcha ahora mismo... gana la delantera...

Blas. Si...

Ant. Mi mujer ha soltado á andar su molino... yo me he em-
peñado en pararle.

Blas. P^irémosle...

Ant. Que empiece á andar el tuyo... intriga... miente... adu-

la... acosa á todo el mundo... Yo sabré todos los pasos

que dá Eugenia y te los diré para que aborten sus pla-

nes... ¡Ya te veo con el bastón y la faja!...

Bla». ¡Antonio!... ¡amigo mió!... yo lloro de alegría... ¡Cómo
le podré pagar este sacrificio!...

Ant. ;Tú en mi lugar no le hubieras hecho!...

Blas. (confuso.) No... si... es decir...

Ant. Comprendo. Corre á salvar al pais... ¡el presupuesto te

llama!...

Blas.

DICHOS, MATILDE.

Mat.

Blas.

Ant.

Blas

Ant.

¿Pero, papá, cuándo nos vamos?

Mas tarde...

(Enpujándole.) Vete...

Quédate aqui...

¡Mi mujer!... (D. Blas que Ue^a cerca de la puerta aprlsta á

correr.)
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ESCENA XIÍ.

ANTONIO, IMi^TILDE, EUGENIA.

EuG. (vestiáa.) Ea, vamos... (ai ver á Matilde.) ¿Pero tu padre

no ha vuelto todavía?...

AnT. (Haciendo señas á Matilde de que calle.) No, todavia nO ha

vuelto...

EüG. Pero ya no puede tardar... (Á Antonio.) Es menester

guardarse de Blas... Tarda tanto porque estará preten-

diendo...

Ant. ¡Qué dices!

Mat. (¿Pero de qué hablan?)

EuG. Es un ambicioso... hipócrita... uo enemigo que quiere

jugarnos una mala partida... Hay que engañarle.

Mat. (¡Qué misterios! ¡Qué casa! ¡entran, salen!)

EüG. (Á un criado que entra.) ¿Está Va el coche? (Á Matilde.)

Hija mia, yo no puedo llevarte conmigo. Tu padre vá á

venir. Díle que te lleve á pasear , á ver las tiendas, el

Museo. (Á Antonio.) Á lo mcnos, durante ese tiempo no

me le encontraré en mi camino.
^

AríT. Me parece muy bien.

EuG. Ángel mió, en mi gabinete tienes un álbum... (La empu-

ja hácia él.) Verás cuántos íigurines. (Á Antonio. ) Tú á

casa del diputado: que no dejes de ir.

Ant. Mi palabra.

EüG. (Al criado.) A.I Ministcrio de la Gobernación!

Ant. (ai ver s.'xUr á su mujer.) ¡Ah! ¡ya estoy libre! ¡Ella al

Ministerio, y yo á fumar otro cigarro! (Se tumba en ei

sofá.)

FIN DEL ACTO PRÍMEnO.



ACTO SEGUNDO.

La misma decoración del primero.

ESCENA PRíMEilA.

MATILDE, luego LUÍS.

MaT. (Entrando por la derecha.) No me Cabe diulcl... 68 él... le

he visto desde e! balcón dirigirse aqiti. Habrá sabido

mi llegada y viene á verme. ¡Luis de mi vida!... Cómo
tiemblo en pensar que puede entrar de un momento á

otro. La úlüma vez que me vi6, le parecí tan bonita...

Él me lo dijo y me habló de su amor. ¡Ahí ahí está.

Luis. (Entra por el fondo sin reparar en «Ha.) Yo CrCO qUO me la

han negado; pero ya habrá recibido mi carta. ¿Qué me
contestará? Ella me ama... Su frialdad era estudiada...

una máscara... Mi prima estaba delante y no habia de

de descubrirse. Si acude á la cita...

Mat. ¡No ha reparado en mí! ¡Qué preocupado!

Luis. El recurso es un poco atrevido. Asi sabré de una vez...

(ai volverse repara en Matilde.) ¡Ah!

Mat. ¡Oh!

Luis. Señorita...

. Mat. (Gracias á Dios que me ha visto.)

Luis, ¿Usted por aqui?

Mat. (Me llama de usted.) Desde esta mañana. ¡Cosa mas sin-

gular! Todo el mundo ha salido. Mi padre me ha aban-
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donado. Me encuentro sola para recibir á usted.

Luis. (¡Sola! si por una casualidad viniese ahora la Condesa.

¡Qué estorbo de muchacha! ¡Y esta pobre, que me
ama!)

Max. (¡Qué frialdad!...) ¿Es á don Antonio á quien usted

busca?

Luis. (Distraído.) SI... no... ¡Seria una gran aventura!

Max. ¡Ah! yo no creia que me hubiese usted reconocido. Ha
trascurrido tanto tiempo desde la última vez que nos

vimos. ¿Se acuerda usted?

Luis. Si... (Alguien viene... ¿Será ella?)

Max. ¿Qué me decia usted?

Luis. (Mirándola.) ¡Quc la encucntro á usted muy crecida!

Mat. (Con dis-usto.) ¡Gracias!

ESCENA IL

DICHOS, ANXONIO.

Anx. ¡Bravo! los dos juntos.

Luis. ¡Antonio!

Anx. Siento mucho haber llegado á turbar... la casualidad...

Continuad, hijos mios, yo me retiraré.

Luis. No te comprendo.

Anx. ¡Hipócrita!

Max. ¿Qué quiere usted decir?

Anx. ¡Qué diablos! no hay para qué ruborizarse, yo sé vues-

tro secreto. Esta mañana he estado hablando con tu

padre de eso... Si tú amas á Luis... si ella te agrada...

qué cosa mas natural...

Luis. ¡Cómo!

Anx. Es bonita, rica, la conoces desde niña, y la amas... Si,

no lo niegues.

Max. ¡Caballero!...

Anx. Vaya una timidez. Venid acá. (cogiéndolos de la mano y
juniándoios.) Yo OS uno interinamente. ¡Chicos, que Dios

os haga felices!

Max. (Separándose con violencia.) Permítame usted, Luis...

Luis. (Separándose también.) (¡Qué imprudente!)

Anx. ¿Qué es esto? ¿Os he cogido en un momento de disgus-

to? ¿acabáis de reñir? Pues es menester hacer las pa-

ces.
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Luis. (Le hace señas de que calle.) ¿Qué es lo que quieres decir,

dramaturgo? no te entiendo.

Mat. El señor quiere decir...

Ant. ¿Qué?

Mat. Que me encuentra muy crecida. (Hace una cortesía, y vá-

se por la derecha.)

ESCENA III.

LUIS, ANTONIO.

Luis. (Haciendo ademan de seguir á Matilde.) ¡Señorita!...

Ant. ;Ah! Vamos, ya encuentro la explicación. ¡Es delicioso!

La amas , y cuando la ves al cabo de cuatro años, te

ocurre decirla: «Está usted muy crecida.»

Luis. ¡Qué mirada! La palabra la ha herido...

Ant. Pues aunque fuera de piedra... Los versos te van vol-

viendo tonto! ¿Qué traes ahora entre manos? ¿Alguna

zarzuela con su rebaño de ovejas... sus segadores?

Luis. Tú sí que no sabes lo que te dices. ¡Suponer que yo

amo á una chica!

Ant. Eso faltaba, que lo negases. Es un matrimonio que te

conviene.

Luis. Pues es bueno el empeño de quererme casar á la

fuerza.

Ant. Pero hombre, si la quieres...

Luis. Te digo que no.

Ant. Te digo que si.

Luis. Las pruebas. *

Ant. Tú mismo lo has confesado.

Luis. ¿Cuándo?

Ant. Esta mañana.

Luis. ¿Dónde?

Ant. En el Cisne, de donde yo vengo.

Luis. ¿En el Cisne?

Ant. Hazte de nuevas. Acabo de asistir al almuerzo que nos

ha dado Quintana. El champagne ha corrido con abun- -

dancia, la fiesta ha sido magnífica. Todos gente joven,

de buen humor; ha habido grandes ocurrencias, chistes

agudísimos. ¡Se han contado cosas!... Los empresarios,

los actores, unos cuantos maridos, algunas mujeres cé-

lebres y el gobierno, han pagado el pato. La conversa-
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cion estaba ya agotada , cuando Orive , tu amigo ínti-

mo, pronunció tu nombre. Todos comprendimos que se

trataba de alguna aventura, le acosamos en masa y con

el vaso en la mano, y después de encargarnos el secre-

to á unos veinte, nos dijo que estabas muy enamorado,

que habías escrito una carta pidiendo una cita y que

esperabas obtenerla,

Luis. ¡Qué imprudencia!

Ant. Todos creyeron que se trataba de alguna gran señora;

pero yo que te conozco mucho, comprendí que era á la

pobre Matilde á quien te hablas dirigido.

Luis. ¿Tú supones?...

Ant. No supongo... Llego y te encuentro aqui á solas con

esaniña adorable á quien amas.

Luis. Pues te has equivocado. Es cierto que alguna vez la he

hablado de amor
,
que la he escrito

;
pero mi corazón

pertenece hoy á otra mujer.

Ant. ¡Bravo! ¿Y quién es esa belleza cruel? Sepamos su nom-

bre.

Luis. Me guardaré muy bien...

Ant. ¿La has escrito una carta?

Luis. Si.

Ant. Pidiéndola una cita... ¿Y te ha contestado?

Luis. Todavía no.

Ant. ¡Calavera! ¿es alguna casada?

Luis. (Con seriedad.) Lo ignorO.

Ant. (Riendo.) Te vas haciendo travieso.

Luis. ¿Pero cómo es que vuelves tan pronto?

Ant. Estorbo?...

Luis. No. ¿Pero qué has hecho?

Ant. No lo oyes, almorzar.

Luis. ¿Y tus pretensiones?...

Ant. ¡Toma! Mi mujer se encarga de eso. Tú esperas á una

dama... ella un gobierno... me parece que los dos .vais

á llevar un chasco...

Luis. Te equivocas. He visto á un personaje en tu nombre...

AííT. ¿Y qué?

Lüis. Que tú te has empeñado en casarme... y yo en nacerie

gobernador.

Ant. ¡Hola! (Tú me la pagarás.)
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ESCENA VI.
'

DICHOS, KL'GENIA, muy agitada.

Luis. ¡Mi prima!

Ant. ¡Qué turbación!

Luis. ¿Qué traes?

EuG. ¡Ali, nos iian vendido!

Luis. ¿Una traición?

EuG. ¡íncreible, inaudita!

Ant. ¿De veras? (¡Buena la he hecho!)

Luis. Pero exph'canos.,.

EüG. Un desconocido... un infame se nos ha anticipado... He
llegado tarde á todas partes. Cada persona á quien ha-

blaba me recibia con un embarazo... como de quien ha

adquirido compromisos... Yo me volvia loca, sin com-
prender, hasta que el secretario particular del ministro

me lo ha revelado todo. Un pretendiente que se ha ente-

rado, no sé por quién, de la vacante... se ha presentado

al ministro en compañía de un senador, tres directores

y cinco diputados.

Ant. ¡Qué horror!

EuG. Al recibir la noticia he estado á punto de desmayarme.
Luis. ¿Pero no has podido saber quién es?

EuG. No... al salir del ministerio me he encontrado á la Con-
desa; he acercado mi coche al suyo y la he encontrado

furiosa.

Ant. ¿Sabia ya?...

EuG. Que el ir.fame desconocido habla estado en tres casa? de

donde ella venia,

i^uis. Pero eso es increíble. Ese hombre es...

Ant. Una locomotora.

EuG. (cou desesperación.) ¡Un sccreto que uo ha salido de no-
sotros... una vacante que habia nacido para tí!

Ant. (Con cariño- ) Siéntate y tranquilízate, hija mia.

EuG. Luis, ¿yo supongo que tú no habrás revelado?...

Luis. ¡Yo!

Ant. No, mujer.

Luis. Esa sospecha me ofende.

EüG. Perdona, no sé lo que me digo. (Mirando á su marido,)

.
Pues entonces... 'i
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Ana. ¿Vas á dudar de mí?... |Eso es horrible! (Estoy tem-

blando de pies á cabeza.)

EuG, Es un contratiempo... Si yo pudiera saber... Es un es-

cándalo que haya gentes que se arrojen asi sobre la pri-

mera vacante.

Ant. ¿y qué quierris? no hay mas que resignarse. Yo lo

siento...

EüG. ¡Resignarse! ¿Estás loco?

Luis. Dice bien mi prima.

Ant. (¡Tunante!) Pero si yo estoy indignado... como tú...

EüG. Pues como yo es menester que tengas valor. Es preci-

so luchar con ese rival desconocido... arrebatarle su

presa. Retroceder ahora seria una cobardía. Ademas, el

ridiculo caerla sobre nosotros... Es preciso que tengas

corazón... orgullo... que seas hombre.

Ant. ¡Si lo soy!

EüG. ¡Ah! Si hubieses visto á la Condesa... «No te desalien-

tes, me dijo; ahora voy yo á ver á una amiga y te res-

pondo de conseguir algo.» ¡Qué interés por nosotros

dos... por los tres!

Luis. ¡Ah, qué buena es!

EuG. Conoce á quince diputados.

Ant. Pues es una friolera... Le llevamos diez de ventaja á

nuestro enemigo.

Luis. ¿Habéis visto al vuestro?

EuG. Contamos con su apoyo... Es un hombre muy formal.

Todos los dias al levantarse arregla su reloj y sus dis-

cursos... (Á Anionio.) ¿Le has hablado?... ¿Vienes?...

Ant. (Distraído.) Del almuerzo... (Reponiéndose.) Fuí á SU casa

y me dijeron que le encontrarla en el Cisne; pero cuan-

do llegué se habla ido al <Jongreso.

EuG. Esta tarde le verás.

Ant. ¡Oh! esta tarde voy á los novillos.

EuG. ¡Cómo!

Amt. Seguro de encontrarle allí... Le gustan mucho.

EüG. Esta noche necesita que vengas conmigo.

Ant. Te advierto que se estrena ópera, y allí... podré ver á

varios personajes.

EuG. De ningún modo. Á las o^io vá el general á casa de la

Condesa, y es menester que te presente á él.

Ant. Bien; pero después...

Luis. Á las diez te voy yo á presentar al subsecretario de Ma-
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riña.

EüG. ¡Al subsecrelario!... ¡ Ah! es una inuiieiicia...

Ant. ¡De Marina! Pero si yo sigo la carrera de Goberna-

ción...

Luis. Él á su vez te presentará al ministro de tu ramo.

Ant. ¡Cómo te voy á silbar en lo primero que des al teatro. (Á

Luis, bajo.)

EüG. (Sacando una lista y dos cartas.) Aqui tieues la Hsta dc tO-

dos nuestros amigos... Es preciso escribirlos á todos...

No hemos hecho nada.

Ant. (Mirando ) ¡Jcsus!. . Yo no conozco á tanta gente. ¿Te

has copiado la Guia de forasteros!

EüG. Todos son amigos necesarios... En ciertas ocasiones es

preciso acudir á todos.

Ant. ¿y estas cartas?

EüG. Son dos articulitos que me ha hecho Luis para mandar-
los á los periódicos.

Ant. ¡Dos nada menos!

EuG. Uno es poniendo al gobierno en las nubes en el caso de

que te coloque.

Ant. ¿y el otro?

EüG. Atacándole furiosamente por si no te llevas la plaza.

Ant. Pero esto es... (Inaguantable.)

Juan. (Anunciando.) El señor dou Blas...

Ant. (¡Cielos! ¡mi rival!)

Luis, ¿El padre de Matilde? Quién sabe si será ese el descono-

cido...

EuG. ¡Qué idea!... Es posible... Yo le he visto dos 6 tres ve-

ces...

ESCENA Y.

DICHOS, BLAS, que entra jadeando y sin ver á Luis y Eugenia.

Blas. ¡Mi querido Antonio!... (Le abraza.)

Ant. Aqui tienes á mi mujer.

EuG. Caballero, ¿de dónde viene usted asi?...

Blas. (Ahogándose) Se. .. .ñora.. . del Museo.

EüG. ¡Qué agitación!... Su(^ usted como quien ha corrido...

Luis. ¡Já, já!... Las cuatro partes del mundo.
Blas. He estado en la Fuente Castellana... el canal... el Par-

do... ^
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EuG. Y su lii.ja de usted aquí... sola... aburrida. . eáperándole

- {.oda la míiñana...

Ant. (Haciéndoie sefias.) Pero SÍ ya OS ha diclio dónde ha an-

dado...

EuG. Pues yo juraría que le había visto á usted atravesar la

Puerta del Sol... cuando salí del ministerio.

Blas. Si, señora; cuando iba...

EüG. ¿Al canal?

Ant. (Haciendo señas ) Al MuSCO.

Blas. Venia entonces de la Fuente Castellana.

EuG. ¿Y por la Puerta del Sol se dirigía usted al Museo?

Blas. Gomo no sé bien las calles no es extraño que diese algún

rodeo.

EuG. Pequeño ha sido... También ie he visto á usted pasar

por delante del Congreso.

Ant. En dirección al Pardo... Es el camino mas derecho.

EüG. (Con i ntencion.
)
¿Y cómo es que no ha empleado usted ese

tiempo en sus pretensiones?

Blas. No tengo gran prisa por colocarme.

EüG. ¿Y no ha oído hablar en esos sitios de ninguna vacante?

Blas. De ninguna. Eugenia, yo creo que usted desconfia de

mí...

Ant. y no tiene motivo para ello...

EüG. No; usted no puede aspirar á la plaza que yo preten-

do... y sí cometiese esa locura perdería el tiempo en

balde...

Blas. Estoy convencido de eso...

EüG. Luís, en el despacho de Antonio te esperan las cartas

urgentes de qüe te hablé antes... (Á Antonio.) Á la ano-

checer á casa de la Condesa.

Luis . (ai mismo . ) A las diez á casa del subsecretario.

Ant. y á las once... (al infierno.)

EüG. Á las once en casa. (Luís y Eugenia salen por la derecha.)

ESCENA VI.

BLAS, ANTONIO.

Blas. (Díiíg'iéndose á Antonio co|| mucho misterio. ) No me he esca-

pado de mala...

Ant. ¿Pero qué hay de tus pretensiones?

Blas. ¡Chico, victoria completa!
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Ant. ¿Estás ya colocado?

Blas. No; pero tengo grandes esperanzas.

Ant. ¡Bah! yo creia...

Blas. Puede decirse que cuento ya con el nombramiento, . . ¿Tú

sabes la gente que he visto?

Ant. Cinco diputados... tres directores... un senador...

Blas. ¿Quién te ha dicho?...

Ant. No se habla en Madrid de otra cosa.

Blas. ¿No te digo que es cosa segura?... Buen bocado es un go-

bierno, pero cuesta trabajo alcanzarlo... Estoy reventa-

do... Por adelantarme á tu mujer he corrido mas que

un cartero. ¡Qué subir y bajar escaleras!... Cuando lle-

gué á casa del senador salia en su coche... eché detras

de él, y antes de que so presentara delante del Senado

ya estaba yo allí para darle la mano al apearse.

Ant. Pero, hombre, ¿tú has servido alguna vez de locomo-

tora?

Blas. No; pero quiero servir de gobernador.

Ant. ¿Es decir que tú esperas de un momento áotro tu pan-

za de burra?

Blas. Como que me he encargado ya el uniforme en una ro-

pería de la Plaza Mayor.

Ant. ¡Bravo! Pues has de saber que eres un inocente... y que

no has hecho nada.

Blas. ¡Cómo!

Ant. Es cierto que has llegado antes que mi mujer á todas

partes y que tienes tu negocio en buen estado; pero Eu-

genia, desesperada, ha hecho grandes esfuerzos y cuen-

ta hoy con influencias que pueden dar al traste con to-

dos tus trabajos.

Blas. No la temo. Cuando yo me he decidido á encargarme el

uniforme...

Ant. Al anochecer voy á ser presentado al general López.

Blas. Cuento ya con su palabra.

Ant. Á las diez me espera el subsecretario de Marina.

Blas. El amigo de confianza del ministro,.. Es menester que-

te pongas malo...

Ant. No adelantaríamos nada, porque Luis, que es quien

tiene que acompañarme, se presentará á él...

Blas. Es preciso discurrir un medio para suspender esa entre-

vista hasta mañana.

Ant. ¿Á tí, que eres un intrigante consumado, no te ocurre
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nada? Un pretendiente d^^be preverlo todo.

Blas, Impidamos á tu primo qui asista...

Ant. ¿Pero cómo?... ¿De qué medio rae valgo? (ai ver á Pedro,

que aparece por el fondo.) ¿Quién OS OSO hombre?
Blas. Es mi criado Pedro, que viene de repartir treinta cartas.

(Á Pedro.) Pasa adelante. .. (Á Antonio.) Con tu permiso...

A.M. (Repentinamente.) ¡Ah! ¡qué idea me inspira la presencia

de este hombrel... ¿Es listo?

Blas. Si.

Ant. ¿De confianza?

Blas. Ciega, ¿pero qué intentas?

Ant. Te has salvado.

Pedro. Señor, ya he repartido las cartas: eran treinta y cua-

tro. Todo Madrid he tenido que correr... No puedo

conmigo... Voy á descansar.

Ant. (Deteniéndole.) No, espera.

Blas. Escucha con cuidado.

Ant. Nadie te conoce en esta casa. De un momento á otro

entrará aqui un caballero que se llama don Luis Her-

nández.

Pedro. Don Hernández... ya entiendo.

Ant. No, hombre, don Luis. Te acercas á él y le dices con

mucho misterio...

Blas. Á ver si te equivocas...

Ant. «Esta noche á las diez ea punto, paseo de Atocba, un

coche con dos caballos blancos y las cortinillas echadas

pasará muy despacio.» ¿Te has enterado?

Pedro. Si, señor.

Blas. Comprendo la broma. Él pensará que es alguna cita y

faltará á la que tiene contigo.

Ant. Él la tomará por la contestación de una carta que ha

escrito. Tú entre tanto á las diez en punto te presentas

al subsecretario, excusas á mi primo diciendo que sa

halla enfermo, y pasas por mí.

Blas. Pero eso es muy grave...

Ant. ¿Quieres ser hombre poh'fico y empiezas teniendo es-

crúpulos? En tu vida harás carrera.

Blas. Pero si saben que te he suplantado...

Ant. Yo rae encargo de arreglarlo todo.

Blas. ¿Y mi conciencia?

Ant. ¿Y tu uniforme que estará ya hecho?
Blas. ¡Es verdad, tienes razón!
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Ant. ¡Ea, ves á buscar á tu pobre hija!

Bl\s. ¡Mi hija! ¡Ah, no me acordaba de ella!

Ant. Es menester que la pasees.

Blas. (ai ver á Luis, que aparece por la izquierda.) ¡TU primo! Yo
voy... (Váse por la derecha.)

ESCENA YIÍÍ.

ANTONIO, LUIS, PEDRO.

Luis. (Á Antonio.) Acabamos de escribir diez cartas. Aqui las

tienes. (Las pone en el velador.)

Ant. ¡Cuánto me alegro que salgas!

Luis. ¿Por qué?

Ant. (Con misterio.) Hace una hora que pregunta por tí aquel

criado. Ha estado en tu casa y le han mandado aqui.

Luis. ¿De veras?

Ant. Aqui le tiene usted. (Á Pedro.)

Pedro, (a cercándose. )
¿El señor don Luis Hernande2^...

Luis. Yo soy.

Ant. (Toma un periódico haciéndose el distraído.) EsCUChcmOS.

Pedro. (Bajando la voz.) ((Esta noche á las diez en punto, paseó

de Atocha, un coche con dos caballos blancos y las coTg

tinillas echadas pasará muy despacio.»

Luis. (Bajo á Pedro.) ¡Galla!... ¿de parte de quién?...

Pedro. No me han dado permiso para decirlo. Como se trata

de mi señora...

Luis. Bien, comprendo... (¡Ah, la contestación á mi carta!...

¡Cómo me lo daba el corazón!)

Pedro. Á las diez, señorito.

Luis. (Con alegría.) No faltaré. Toma. (Dándole un duro.)

Pedro. ¡Gracias! (¡Qué bien lo he hecho!)

Ant. (Le dá propina... Y el otro la toma... Estos criados ha-

cen siempre mas de lo que se les manda.)

Luis. (Mirando el reloj.) (Las cinco. Dcntro de algunas horas...)

Ant. ¿Qué, te vas?

Luis. Tengo que hacer. Te advierto que no sé si podré reco-

gerte á las diez; pero como el subsecretario está ya ha-

blado puedes presentarte tú solo. No le digas nada á

Eugenia.

Ant. Bueno, descuida, que no faltaré.

Luis. Á esa misma hora tengo que liablar á otra persona en
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tu favor. '

ÁNT. Siempre en mi favor... Gracias.

ESCENA IX.

AMONIO, solo.

Ant. (Con alegaría.) ¡Perillán, ya me la has pagado! ¡Buen
plantón te espera! Veremos á ver quién vence á quién,
quién gana la parlidn. Estoy haciendo fuego sobre mis
mismos soldados... Soy traidor á mi partido... Cuando
mi mujer llegue á descubrir... será ella...

ESCENA X.

ANTONIO, EUGENIA y la CONDESA, que sale» por el fondo izquierda.

EuG. ¡Ah, con qué impaciencia te esperaba!

CoND. También yo deseaba verte.

EüG. (Á Antonio.) ¿Y Luis? Yo le creia aqui.

Cono. (¡Cielos!)

EUG. (Á la Condesa.) ¿Qué tionCS?

GOND. (Reponiéndose.) Nada.

Ant. ¿Preguntas por Luis? Fíace mucho tiempo que se fué.

(Miento á las mil maravillas.)

Gond. (Bajoá Eugenia.) ¡Guánto me alegro! (Alto á Antonio.) Aquí
me tiene usted convertida en cómplice de Eugenia...

Vengo á intrigar con ella... (Á Eugenia.) Y á hablarte de

ciertas cosas...

Ant. ¡Tanta bondad!...

CoND. Ya sabrá usted que hemos sido engañados. Un enemigo

ha sorprendido el secreto y se nos ha antix;ipado.

EuG. Un malvado...

Ant. Peor que eso, un pretendiente...

Gond. Pero aqui traigo yo una carta que decidirá ia cuestión.

EuG. ¿Qué dices?...

Con©. (Sacando la carta.) Para cl ministro... Es de un sujeto á

quien no puede faltar.

EüG. ¿De algún personaje de la situación?

Gond. No; de un adversario político suyo. No viene puesto el

nombre de usted porque convinimos en que usted la

. . , entregaría con una nota adjunta de sus méritos.
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AivT. mériíos!...

CoND. Es preciso ffue la escriba usted en seguida.

EuG. Ya estás haciéndolo...

AivT. ¿Pero qué pongo? ¡Tendrá que ir en blanco!

EüG. Tu nombre... ¿No eres también elector?

Ant. Si, y vecino... y natural de Getafe.

GoiVD. Con el nombre basta. Para un nombramiento no se ne-

cesita otra cosa.

EuG. Vamos, escríbela ó... lo hago yo.

Ant. Voy á hacerlo. (Si yo pudiese ver a Blas.) (váse por la

' derecha.)

ESCENA XL

"eüGE?<IA, la CONDESA.

CoND. ¡Gracias á Dios que estamos solas.

EüG. i^ué ocurre!

CüND. Vengo á hablarte de tu primo Luis. ¡Estoy temblando!

,
EuG. ¡Habla pronto! ¿Qué sucede? Ya sabes que soy tu ami-

ga íntima.

COND. (Sacando una carta de un sobre.) Toma, lee la Carta que
me ha escrito.

EcG. (Leyendo.) «La mujer, compañera de mi infancia, que
))me ha permitido cuando niña decirla que la amaba,
))no debe sorprenderse de que aquel amor, del cual

«parece haberse olvidado, continúe siendo mi única fe-

»lÍCÍdad.)) (Suspendiendo la lectura.) ¡Qué pasíou! (Conti-

nuando.) ))Espero, por lo tanto, como un favor de que

"depende mi vida, que ine permita arrojarme á sus pies

))y recordarla un amor que el tiempo y la ausencia no

«han podido destruir... (Eugenia y la Condesa se miran.

Continuando.) »Un íustante... uno solo... lejos de ese ce-

))Soso marido á quien tengo el derecho de aborrecer.

—

))Luis.))

CoND. Ya ves que está ciego.

EuG. Ya b sabia.

GoND, ¡Qué! ¿Luis te ha dicho?...

EuG. Si, y tú misma. Tu disimulo te vende... El amor no se

puede ocultar... y yo recuerdo que antes de casarte le

querías...

GoND. Ño lo niego. Guando estábamos en el colegio venia to-
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dos los dias á vernos con tu marido. Él fué mi primer

amor... Pero yo necesitaba un dote... Luis era pobre...

Mi familia se encargó de mi casamiento, y al volver él

de un largo viaje me encontró unida con el Conde. Hu-
yó mi presencia y volvió á ausentarse, y cuando yo

le creia completamente curado me le encuentro mas
ciego que nunca. Yo le perdono la ofensa que me ha

hecho... comprendo que su amor tiene disculpa... y
eso es lo que me hace temblar..

.

EüG. ¿Y tú qué piensas hacer? ¿Contestarle que desista?

CoND. ¡Nunca! Me siento débil para entrar en explicaciones

con un hombre á quien he amado. Mira, tú te encarga-

rás de devolverle mi carta. Díle que me he incomodado

mucho. Ríñele con dureza Hazle creer que mi marido

es mi felicidad , que si se empeña en perseguirme con

su amor, rae obligará á huir de los salones, á privarme

de estrenar mis trajes. ¡Pobre muchacho! En fin, tú lo

arreglarás de manera que él se convenza de que debe

dejarme en paz. ¡Ah! que sepa que yo le perdono

.

EüG. Confia en mí. Yo tengo sobre él alguna influencia. Mi

marido quiere que se case, y yo ayudaré para que asi

suceda.

CoND. ¿Tú crees que él no se opondrá?

EuG. Es muy inconstante.

CoND. ¡No le conoces! Ya verás como se resiste. Está loco por

mí. ¡Silencio! tu marido.

ESCENA XII.

DICHAS, AJíTOJíIO, luego BLAS y MATILDE.

(Entrando con un papel en la mano.) Aqui CStá la nOta.

Trae, la meteré dentro de la carta... (Eugenia toma u
carta y hace lo que dice.)

He puesto mi nombre
,

y... toda la parte relativa á mis

servicios vá en blanco.

(Á la Condesa.) ¿Y á qué hora deberá entregarla?

Cuanto antes...

ÍAl ver aparecer á Blas y,Matilde.) ¿Qué 68 CStO?

(Á 8u mujer.) Dame... no sea que vea... (Le toma la

carta.)

He venido á recoger á mi hija.

Ant.

EUG.

Amt.

EüG.

GOND.

EUG.

Ant.

Bus.
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EuG. Pero si yo creía que se la liabia usted llevado. ¡Pobre

criatura! Se habrá aburrido esperando ahí sola, una ho-

ra larga.

Mat. No, han sido dos y media.

EuG. (Á la Condesa.) Esla Diña es la prometida de Luis.

COND. ¡Ah! (Habla bajo con Eug-enia.)

Ant. (Bajo á Blas.) ¿Ticnes ahí una nota de servicios con tu

nombre?

Blas. Siempre llevo tres por si acaso...

Ant. (Rápidamente.) Venga una con disimulo. (Blas se la dá.)

Esta carta es para el ministro, no tiene nombre de da-

dor, entrégala ahora mismo
, y esta noche eres gober-

nador.

Blas. ¿Qué dices?

Ant. Silencio, que nos observa mi mujer.

EüG. (ai ver á Antonio enredando con la caria.) ¿Qué haCCS?

Ant. Andaba buscando lacre para sellar.

EuG. ¿Una carta que vas á entregar á la mano?

Ant. Es verdad, no sé dónde tengo la cabeza.

EuG. (Bajo á Antonio.) No le dlgas nada ú ese bribón. (En ei

mismo instante Antonio le pasa la carta .por detrás á Blas. Anto-

nio al meter una nota deja caer la otra. 'Jueg-o muy visible.)

Ant. Descuida. Pues no faltaba mas.

EuG. (Con ironía á D. Blas.) ¿Guáiido vuelvc ustcd al Pardo?

Blas. Muy pronto.

Mat. (Pero todos hablan bajo...)

EüG. De esta vez se llevará usted á su hija.

Blas. No, señora; en este momento me es imposible.

Mat. ¡Papa!... ¿está usted en su juicio?

Cond. Yo me la llevaré en mi coche á su casa.

Blas. ¿Se vá usted á incomodar?...

Cond. Tengo mucho gusto en ello... (Yo veré si se aman.) (Á

Matilde.) Señorita...

Mat. Muchas gracias.

EuG. (Mirando á Blas impaciente por salir.) (¿AdÓndo irá OSe hom-
bre... tan alegre?)

Ant. (Bajo á Blas.) No pierdas un instante...

EuG. (¿Qué le dice mi marido?...)

Cond. (Á Eugenia ) AdioS. (La Condesa y Matilde salen por el fondo.

Blas las sigue precipitadamente.)

3
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ESCENA XIÍI.

EUGEN14, ANTONIO.

EuG. ¿Qaé le decías á ese tonto de Blas?

Ant. Nada... Le hablaba de su hija.

EüG. (Reparando en la nota de Antonio caída en el suelos) ¿Qué pa-

pel eS ese? Se le habrá caido á BIas... (Recogiéndola.) Aca-

so me dé luz sobre esa alegría repentina...

Ant. (¡Cíelos, mi notaí)

EüG-. (Leyendo.) ¿Q\ié veo? ¡tu Dota!... PcTO SÍ yo la puse den-

tro... ¿cómo se ha caido?... ¿Dónde está la carta?

Ant. (Con embarazo.) No sé... tú debes tenerla.

EüG. ¡Yo!... sí me la pediste al entrar Blas... (con recelo.) An-
tonio, ¿qué has hecho?

Ant. ¡Já, já!... perdona,, pero la he perdido.

EüG. (Como herida por una- idea.) ¡Ah! todo lo COmprCndo... SC i»

has entregado á Blas... no me lo niegues... ¡Qué infa-

mia, Dios mío! Todo lo adivino.

Ant. (íiiendo.) Pues si, soy franco: se la he dado á mi enemi-

go... (Ademan de salir.) Pero mas tarde te explicaré las

causas...

EuG. ¿Mas tarde? ¡Eso es indigno! Ahora mismo... me vas á

decir...

Ant. ¿Qué Cfuieres que te diga?... !Que he destruido en se-

creto todos tus planes... que yo soy quien he empujado á

'Blas para que se interponga en tu camino... Me he en-
tretenido en ver cómo os haciais concurrencia... cómo
corríais detrás de la misma liebre... mientras yo per-
manecía juez del campo.

EuG. ¡Caballero!...

Ant. y en esa lucha yo hago justicia al mérito de cada cual...

tú tienes un ojo muy certero... mas intención... pero Blas

corre mas que tú.

EüG. Basta ya de burlas...

Ant. Si no me burlo... no hago mas que defenderme.
EüG. Yo he venido á ser en esta casa un juguete... un...

Ant. Un molino de viento.

EuG. (camblando de tono y enlerneciéndose
)
¡Al), qué desgraciada

soy! ¿Pero qué fal(a es la mia para que asi me trates?

Ant. Mujer, si yo no te trato mal...
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EuG. ¿Qué daño te he liecho? ¿Qué desgracia quería hacer

caer sobre tí? Si he ahusado de tu confianza ha sido por
amor.,.

Ant. Comprendo; pero...

EuG. Mi amor hacia tí es el que me ha hecho ambiciosa... Si

yo trabajo con tanto atan es por sacarte de la oscuridad

en que vives...

Ant. y en que deseo vivir...

EüG. Por tí es por quien yo tengo orgullo... por quien busco
relaciones... pbr quien intrigo y pretendo... Yo no pue-
do sufrir que suban tan alto personas que valen menos
que tú...

Ant. Eugenia, pero todas esas gente:^ tienen algún mérito...

unos su talento... otros su ambición... este parientes...

aquel hijos... el de mas allcá osadía... ¿Cómo quieres que
yo, que no poseo ninguna de esas cualidades buenas y
malas, me lance cuchara en mano al rancho del presu-
puesto?

EuG. Lo que á tí te falta es corazón.

Ant. (Con cariño.) Á tí tc cousta lo coutrario.

EuG. Si me quisieras ya tendrías un título.

Ant. ¿Y para qué?

EuG. Para ennoblecer mi nombre. Cuando pienso que en tu

levita no llevas ni una cruz ni una cinta...

Ant. Llevo una rosa cogida por tus manos.... El color es el

mismo.

EuG. ¡Ah! tú me has visto, insensible, romper .muchas veces

mi abanico de rabia en esos salones, donde todo el mun-
do entra precedido de un tílulo, mientras á nosotros

nos anuncian «el señor de Sánchez y su esposa.»

Ant. Si tú reflexionaras un poco no cambiarías ese modesto

Sánchez por el mas ilustre nombre.

EuG. Es mi debilidad, lo confieso; pero no puedo contener-

me. Si tuviera siquiera un blasón... unas armas de fa-

milia...

Ant. Nada mas fácil. Yo te las encargaré mañana. En vez de

águilas y lobos pondremos los sacos de azúcar de tus

^ antepasados.

EuG. (Acariciándole.) Autonío, esposo mio, todavia es tiempo.

Ese infame de Blas no habrá visto aun al ministro. An-

da... ¡por tu pobre Eugenia!

Ant. (Cod resolución.) Es inútil; no insistas: no conseguirás
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nada

.

EuG. (Con desesperación.) (¿P'oi' qué medio podria yo vencerle?)

¡Antonio!

Ant. ¡Nunca! ''^

EüG. (Llorando y cog-iéndole las manos.) ¡Qué desgraciada SOy!
*

Ant. (¡Llora! Me vá á obligar á ceder si me quedo.) (Se dirige

al velador á tomar el sombrero.)

EuG. (¡Diosmio! se vá... (Reflexionando.) ¡Un mcdio! ¡Ah, qué
idea... La carta de Luis...) (saca del bolsillo la carta y la

deja caer de modo que Antonio lo observe.)

Ant. (Bajándose á recogerla.) ¡Estas malditas cartas!... toma...

te se acaba de caer...

EuG. (Con fingido espanto.) ¡Ah! trae...

Ant. ¡Qué asombro!... ¿De quien es?...

EüG. (Con ademan de cog-er la earta que Antonio retiene.) No te im-

porta...

Ant. Has despertado mi curiosidad, y quiero... (Abriéndola

carta y mirando.)

EuG. Antonio... dámela...

Ant. (Sin hacer caso.) ¿Letra de mi primo?... ¿A quién escri-

be este tonto?... (Leyendo.) «La mujer compañera de mi
«infancia, que me ha permitido cuando niña decirla que

))la amaba, no debe sorprenderse de que aquel amor,

))del cual parece haberse olvidado, continué siendo mi
))única felicidad.» ¡Pero esta carta!...

EUG. (insistiendo todavía en tomarla.) Te he dicho que no quierO

que la leas... tu tendrás la culpa si luego..

.

Ant. ¡Bah!... me vá interesando... continuemos...

EuG. (c.jn alegría )
(Ya vá sospcchando. . .)

Ant. (Leyendo.) «Espcro por lo tanto, como un favor de que
«depende mi vida, que me permita arrojarme á sus pies

))y recordarla un amor que el tiempo y la distancia no

))han podido destruir...»

EuG. (¡Ah! ¡qué cara! Cree que es á mí...)

Ant. «Un instante... uno solo... lejos de ese celoso marido á -

»quien tengo el derecho de odiar... Luis.» (mirando á Eu-

genia.) (No hay duda, es á mi mujer...

)

El'g. (Fingiendo confusión.) No me la has querido entregar...

Ant. Eugenia, lo que acabo de leer...

EuG. Te está muy bien empleado..

.

Ant. Me gusta. ¿Tú sabes á quién se dirige ese botarate?...

EijG. (Confusa.) No sé ..
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Ant. Eugenia, no soy celoso... pero á tí, no hay duda, es á

quien Luis se dirige...

EüG. Pero yo no le he contestado...

Ant. Con que no me he equivocado... ¡Já! ¡já!... habrá que

tomarlo á risa. .. Ese dramaturgo nada respeta. .

.

EüG. (Con desesperación.) (¡Lo loma á risa!...)

Ant. Ahora comprendo su empeño en colocarme... en ayu-

darte en tus pretensiones... ¿Queria alejarme? ¡Habrá

picaro!... para que yo me mueva...

EüG. ('Qué oigo!...)

Ant. ¡Ah!... esa cita de que me hablaba hace poco y que yo

providencialmente... ¡Já! ¡já... ¡Imbécil!... espera...

tirita de frió... dá diente con diente... ¡Já! ¡já! con la

noche que hace...

Elg. (Eso no se puede sufrir...) Y yo que temia tanto que

descubrieses... (con desconsuelo.) ¡Ah!... no me amas...

un hombre que no sienie celos... que no comprende la

lucha que he sufrido en silencio...

Ai*T. ¡La lucha!...

EuG. Esa carta, que la casualidad ha puesto en tus manos, te

explicará ahora mis proyectos... mi ambición...

Ant. ¡Cómo! no entiendo...

EüG. Cuando tú me acusabas de vanidosa, yo no hacia mas
que darte pruebas de cariño. ¡Ingrato! si yo trabajo con

tanto afán por salir de Madrid
, porque te den un go-

bierno, es por verme libre de las persecuciones de ese

insensato.

Ant. ¡Galla! ¿pero no es esta la primera vez?

EüG. Me tiene alarmada con sus transportes de amor... me
acosa con sus juramentos. No sabes lo ciego... lo loco

que está.

Ant. ¿De veras?

EuG. (Acercándose mas.) Yo uo puodo vivir en cste Madrid, que

me gusta tanto, mas que á tí, yo no puedo dar un paso

sin tropezar con el peligro de que huyo, con el impru-
dente que me persigue. Me encierro en casa, y como él

puede venir á cualquier hora... Tú estás siempre con

tus amigos, en el café, en el teatro. Su osadía., . yo le

recibo por prudencia.

Ant. ¡Y yo que vivía tan tranquilol

EüG. ¡Pero si no es solamente Luis!

Ant. (Con asombro.) ¿Qué me dices?
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EüG. ¡Es un escándalo! En Madrid hay una porción de ocio-

sos que se dedican á perseguir á las mujeres casadas.

¡Es una cosa increible! Te . acuerdas de aquel caballero

con lentes que me hablaba con tanto calor la otra noche
en casa?...

Ant. Si, un vizconde tonto.

EuG. Pues no puedes figurarte el rato que me di ó. Me habló

muy mal de tí.

Ant. ¡Hola!

Euc. Me dijo que andabas siempre de broma en broma. Que
no parabas nunca en casa porque te aburrias.

Ant. ¡Tunante!

EuG. jAh! y entre tus mismos amigos hay alguno... En ün,

no quiero hablar. Tu empeño de vivir en la corte nos

ha de causar muchos disgustos.

Ant. ¿Pero qué es esto? ¡Todo el mundo conspira contra los

pobres maridos!

ÉüG. Ya ves, tu mismo primo se ha atrevido á pedirme una

cita...

Ant. (Levantándose con furor.) Yo asistiré á ella por tí.

EuG. (Con miedo.) ¿Qué vas á haccr? ¡Dar un escándalo,

comprometerte! Al verte celoso , creería que era ama-
do. ¿Quieres que el ridículo caiga sobre nosotros? ¿Que
sirvamos de diversión á todos tus amigos?

Ant. ¿Qué me importa? No creas que ese temor me de-

tiene...

EuG. ¡Un primo carnal! Detente. Te has vuelto tan loco co-

mo él. ¿Quédirla la familia? (Apoyándose en su espalda.)

No hay mas que un medio , el silencio, la ausencia.

Esa ambición de que tú te burlas es la única que de-

be defender tu honor y el de tu mujer. ¡Gobernador!

lejos de Madrid, muy lejos.

Ant. 'Nos seguirá á todas partes, á título de pariente.

EoG. Yo se lo prohibiré.

Ant. No puede ser. El remedio es tan extraño...

EüG. (Con explosión.) ¡Tcngo neccsídad de partir!

AtNT. Eso es diferente. ¿Si no te sientes con fuerzas?...

EuG. Si, pero no quiero sufrir mas tiempo un asedio con-

tinuo. Tú debes evitarlo. En Madrid no podrás tú ha-

llar esa calma que necesitas para vivir alegre. ¿Qué de-

cides?

Ant. (Paseando.) (¡Bah! no hay otra salida. Si yo mato á ese
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hombre...)

EuG. Contesta.

Ant. Que prefiero ser gobernador, á esposo desgraciado.

EuG. (Abrazándole.) ¿Consienles? ¡Ah! qué bueno eres, Anto-

nio mió.

Ant. (Furioso.) Si, consiento por desesperación. ¡Al diablo la

justicia! ¡al diablo la amistad! Me entregaré á la corrup-

cion, al soborno. ¡Nada habrá que me resista! Ríiza de

prelendienteé, caeré sobre vosotros como una tor-

menta.

EuG. ¡Tu energia me entusiasma!

Ant, (Cog iendo el sombrero y dirigiéndose con gran prisa á la puerta.)

¡La patria me llama! ¡el presupuesto me espera!

ESCENA XIV.

DICHOS, BLAS.

Blas. (Que entra con un puñado de papeles en la mano. )
¡Antonio de

mi vida!

Ant. (Dejándole caer de un empujón en una butaca.) ¡Quita allá,

majadero!

FIN im, ACTO SEGUNDO.



ACTO TERCERO.

lia misma decoración de los anteriores.

ESGEiNA PRIMERA.

JUAN
,
luego la CONDESA.

JuA^N. (Sentándose en el sofá.) ¡Ali.' estoy reventado. Cuarenta y
dos carias he repartido. Y se quejaba el criado de dou

Blas de que yo no tenia que hacer. Por muchas que él

lleve... mi señorita gana á todo el mundo en eso de

escribir. Esta mañana se acabaron la tinta y el papel...

¡Parece mentira! Dos frascos traje hace tres diás. Hace

veinticuatro horas que la casa es un infierno! hasta

el aguador tuvo que llevar anoche una esquela. Si esto

sigue asi... se me figura que pido la cuenta. La señori-

ta me dice que cuando el amo suba
,
yo no sé adónde,

me hará cartero. Bien me estoy ensayando en el oficio.

Los bolsillos de mi chaqueta parecen los buzones del

correo interior. Contra mas cartas saco , mas encuen-

tro; yo creo que ademas de las que me dan en casa, me
las van echando por la calle los que pasan...

COND. (Que entra.) ¡Juau!

Juan. (Levantándose.) (¡Ah!) Señorita ..

CoND. Diga usted á la señora que estoy aqui.

Juan. En el gabinete esta escribiendo.

CoND. Bien, aqui espero.
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ESCENA II.

La CONDESA, LUIS.

Luis entra con el sombrero calado hasta las orejas, el gabau abotonado,

el cuello subido; las manos en los bolsillos. Furioso y tiritando de frió, se

dirige al público sin ver á la Condesa, que se entretiene en hojear uu libro,

y que tampoco repara en él.

Luis. ¡Ah!... ¡furf... ¡l'arf!... nopue... no... pue...do... lia...

blar... Ven...go... helado... Tres iioras... de plantón...

en Atocha... sin ver un solo carruaje... Tirita que ti..

.

ri...ta... ¡Buen chasco me han dado!...

COND. (Al verle.) ¡Luis!

Luis. (Tiritando.) Se. ..ño. ..ra.. .Se. ..ño... loque... usted ha...

be...cho conmigo... no tiene... nora...bre... (Reparando

en la chimenea que arde.) ¡Ah!... la chi.. .chi. ..menea! (Se

acerca á ella.)

CoND. (Riendo.) ¿Pcro qué le ha dado á usted?

Luis. (Volviendo hácia ella.) Eso cs... ríase ustcd... añada usted

la burla al insulto.

CoPiD, (Séria.) No comprendo...

Luis. (Volviendo al fuego.) Ahora vcngo de la cita que usted

me ha dadol

CoND. ¿Yo una cita?

Luis. (viniendo otra vez con el fuelle en la mano.) En Ol paseO de

Atocha, donde he estado á punto de helarme. El coche

que debia pasar con los caballos blancos y las cortinas

echadas no ha parecido. La lluvia y el frió, me han ar-

rojado de allí en la disposición que usted vé. ¿Está us-

ted ya satisfecha de su broma?

CoND. ¿Pero está usted en su juicio, Luis?

Luis. (Sin poder manejar el fuelle.) No puedo SOplar. Lo que CS-

toy es hecho un carámbano, un sorbete. ¿Trata usted

de negar?...

CoND. ¿De negar? Lo que empiezo á creer es que ha sido usted

víctima de alguna burla pesada.

Luis. No ha sido burla, sino un asesinato. Por eso quiere us-

ted hacerme creer que no me ha dado usted una cita.

COND. ¿Yo?

Luis. En contestación ála caria que la escribí.
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CoND. No, señor... yo no he escrito á usted.

Luis. No ha sido por escrito, sino por medio de un criado, A

quien me mandó usted con u ucho misterio para que

me dijese las señas y el lugar donde debíamos vernos.

CoND. Aseguro á usted por mi honor que á Eugenia es á la úni-

ca á quien he encargado de contestar á usted. Alguna
otra dama sin duda es quien se ha entretenido con us-

ted...

Luis. Alguna otra... ¡Ah! se han burlado de mí completamen-

te. Si yo supiera... Señora, usted perdone... (Tratando

de quitarse el son*rero.) Haga ustcd cl favor de quitarme

el sombrero... tengo las manos garftas.

CoND. (Quitándole el sombrero.) Luís, ¿ustcd quicrc darme una
prueba de cariño?

Luis. ¿Que si quiero?... Guando por usted acabo de quedarme
como los centinelas de la Punta del Diamante...

Go>D. Pues bien; renuncie usted á ese amor, que es una locura.

Luis. ¡Que renuncie!

Cono. Mi honor y mi tranquilidad necesitan de ese sacrificio.

Luis. ¿Quiere usted hacerme mas desgraciado?

iZom. Usted puede ser feliz fácilmente .. Matilde le ama á us-

ted .. Es bella... rica...

Luis. Señora...

ESCENlllL

LUIS, la CONDESA, EUGENIA.

EuG. ¡Luis aqui! ¡qué imprudente!

Luis. (Á Eugenia, que entra asustada.) ¿Qué ticneS?

CoND. ¿Por qué tiembla usted asi? ¿Es que todo vá mal?

EuG. No; vá mejor que nunca... he descubierto al traidor.

GoND. ¿Quién era?

EuG. Ya te lo diré... Todo estaba perdido; pero he acudido á

un medio algo peligroso... una estratagema queme per-

donarás

CoND. ¡Yo! ¿qué tengo que ver?...

Euo. Ahora lo que necesito es que Luis se marche en segui-

da. Mi marido puede venir de un momento á otro, y si

le encontrara aqui...

Luis. No comprendo...

EuG. No hace falta. Anda, vele en seguida.



— 45 —
Luis. ¿Pero cómo me he de ir sin saber?...

MvG. (Á la Condesa.) TÚ que üenes influencia, ruégale que se

vaya... Por Dios, Luis...

CoND. Obedezca usted.

EuG. ¡Ah! ya es tarde... ¡Mi marido!

ESCENA IV.

DICHOS, ANTONIO.

Am, (Á Eugenia.) Vengo de hablar al ministro... de sacrifi-

carme... ¡Pobre Blas! (Reparando en la Condesa.) Señora...

(ai ver á Luis.) ¡Ah! tú también!...

EüG. (Bajo á su marido.) Prudencia, Antonio.

Luis. (Á Antonio.) ¿Estás ya satisfecho, primo?

Ant. Si, muy satisfecho. (¡Vaya una insolencia!)

EuG- La Condesa y Luis acaban de venir á saber la respuesta

del ministro.

Ant. ¿La respuesta de la carta, eh? (Refiriéndasp. en la intención

á la otra.)
< ;r.(!ÍOÍ'

GoND. ¿Está usted contento?

AnT. Si, señora; vengo encantado de mi osadia. Eocontré al

ministro en el Congreso y le hablé del asunto con «na

familiaridad... Me recibió muy bien y me dijo... (Mi-

rando á Luis.)

Luis. Vamps, ¿qué te dijo?

EuG. (Bajo.) (¡Antonio!...)

Coso. Concluya usted.

Ant. (Calmándose.) Su excelcncia me dijo que reconocia... mi

capacidad... mis méritos... y que me comprometia su

palabra de darme la plaza.

EüG. ¿Cuándo?

CoND. En cuanto la deje mi marido.

Luis. Primo, te doy la enhorabuena.

Ant. Gracias. ¿Deseas que me marche pronto? (con ira.)

Luis. (¡(^ué tono!)

EuG. ¡Silencio! (Bajo á Antonio.)

Ant. Al tieinpo de salir me encontré al pobre Blas, que no

había entregado su carta todavía, y á dos diputados ami-

gos mios de colegio, que se encargaron de apoyar mi

pretensión.

EuG. ¡Ah! ¡soy feliz!



— 44 —
CoND. Esos (los amigos podrán hacer mucho.

Luis. Yo lo creo... amigos de la infancia empeñados...

Ant. (No hay aguante.) ¿Empeñados en hacerme dichoso?. ..

amigos de esos que hacen de su amistad un instrumen-

to... que tienen una furia de escribir...

EüG. ¡Antonio!

Luis. No comprendo á quién aludes. ..

CoND. ¿Pero qué quiere usted decir'...

Ant.- Perdone usted, señora; pero estoy muy preocupado

con la traición de un insensato... de un majadero... de

un amigo de la infancia, que no haciendo caso de los

desdenes de una mujer...

EuG. (Bajo.) (¿Pero no me habias prometido?...)

CoND. (Con inquietud.) ¿Pcm UStcd CrCe?...

Ant. Si, señora: yo no la conozco... pero sé por fortuna que

la dama perseguida es persona de honor... y yo por es-

píritu de cuerpo he tomado la defensa del honrado ma-
rido, sobre cuya ausencia se trataba de formar un plan

de infamia.

CoND. (¡Cielos!)

EuG. ¡Todo ha concluido!

Luis. Pero, chico, tú te olvidas...

Ant. ¿De qué, mi querido primo? (Se acerca á él.)

Luis. (Bajo.) De que á tí no te interesa.

Ant. ¿Que no me interesa? ¡friolera!

EuG. (Á la Condesa.) (No tengas cuídado; á tí no te interesa.)

CoND. ¡Cómo!

Ant. El plan ha sido deshecho, y esta carta... (Sacando la

carta.)

CoND. ¡Dios mió! (¡Mi carta!)

Ant. (á la Condesa.) ¿Qué dccla usted?

EüG. (Á la Condesa.) No coutcstes. (Á Antonio.) Estás Compro-
metiendo á todo el mundo.

Luis. Caballero, esta es una broma demasiado pesada...

Ant. ¡Broma! (¡Me gusta!)

Luis. Ha tocado usted á un punto...

Ant. ¿Que será preciso discutir fuera de aqui?

CoND. (Conmovida.) Cualquiera que sea el imprudente á quien

usted se dirige, esta lección le hará comprender su er-

ror, y le decidirá á sacrificar esa pasión al reposo de

sus amigos. La mujer á quien ama le hará conocer, an-
tes de que su marido se entere...
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Ant. El marido está enterado.

COND. (Con espanto.) ;Sabe?...

EvG. (Á la Condesa.) No sabe nada.

Ant. (á Luís.) Agradece que...

Luis. Tú eres el que debes .agradecerme á mí...

Ant. ¡Yo! (¡Pero este hombre es un loco!)

Luis. (Adelantándose al centro de la escena.) La perSOna á quien

se acusa... en vista de la traición de que ha sido vícti-

ma... sabrá encerrar un amor sin esperanza en el fondo

de su pecho... y olvidar los agravios que ha recibido.

Ant. ¡Los agravios!

Luís. Caballero, le he dicho á usted y le repito que no tiene

nada que ver con el asunto de que aquí se trata.

Ant. ¡Que no tengo que veri

Luis. Kntre nosotros hay una cuenta pendiente que ya arre-

g-laremos.

Ant. ¿Qué dices? ¡Ah! ¡miserable!

EUG. (Interponiéndose y empujando á Luis.) Sal en SCguida. (Á la

Condesa.) Entra en mi cuarto y espérame. (Á su marido.)

Tenemos que hablar.

ESCENA Y.

ANTONIO, EUGENIA.

Ant. ¿Dónde se ha visto insolencia como ella? Provocarme

asi...

EuG. No hablemos de eso.

Ant. ¿Has perdido la cabeza? ¿De qué he de hablar mas que

del insulto? ¡Atreverse á pisar todavía esta casa!... Que
dé gracias á la Condesa de no haber salido por una ven-

tana... Pero yo le buscaré.

EuG. (¡Jesús!) iNo harás tal cosa; ocupémonos ahora de lo

esencial. ¡Yo estoy loca en pensar que muy pronto seré

gobernadora! El camino de los honores se abre delante

de nosotros... Y una vez en carrera, ¿quién podrá de-
tenerse? De Soria pasarás á Toledo...

Ant. Daremos un paseo por toda España...

EüG. ¡La presidencia de las funciones.., las grandes cruces!...

¡Qué triunfo tan completo!

Ant. Ten cuidado con un naufragio... Todavía no ha salido el

nombramiento en la Gaceta. El ministro...
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EüG. Te ha dado su palabra.

ÁNT. ¡Contarán tantos con ella!

EuG. ¿Cuándo le nombran?

Ant. Esta noche.

EuG. (Con emoción.) ¡Esta noche! ¿Y tendrás que presentarte en

palacio?

Ant. ¿Á qué?

EuG. Á despedirte de su majestad.

Ant. ;De su majestad, que no me conoce?

EüG. Es la costumbre... ¡Ah! no te apures, ya te he mandado

hacer el uniforme.

Ant; ¡Válgame el cielo! Es lo primero en que piensan cierta

clase de pretendientes.

ESCENA VI.

DICHOS, JUAN.

Juan. Señor, esta carta acaban d«- traer con mucha urgencia.

EuG. ¡Un pliego!... ¡Sello del ministerio!...

Ant. (Mirando el sobre.) ¿Qué Cá OStO?

EuG. ¿Qué ha de ser? Lee pronto... ¡tu nombramiento!

Ant. (Abriendo.) Es del secretario particular del ministro,

EüG. ¿Que dice?

Ant. (Al Criado.) Retírate; no tiene contestación, (vásc el Cria-

do.)

EuG. ¡Pronto! ¿De qué se trata?

Ant. De que hay una segunda persona que hace grandes es-

fuerzos cerca del ministro para llevársela plaza.

EüG. ¡Don Blas!... no me cabe duda. Pero el secretario...

Ant. Añade que es precisa mi presencia para explicar cierta

carta que la persona á quien se refiere ha presentado.

EuG. (Fuera de sí.) La carta de la Condesa... ¡infamia como
ella! ¡Yo creí- que se la hablas recogido! Corre, no te

detengas; demuestra que es un traidor, un falsario.

Ant. Hasta dentro de media hora me indica que no podré

ver al ministro, que es quien desea c-aber cuál es el

verdadero recomendado-

EuGí ¡Media hora de dudas, de infierno!

Criado. (Anunciando.) El señor don Blas Cerezo. (D. Blas aparece

con un enorme lio debajo del brazo y bastón con borlas, seguido

de Matilde^)
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ESCENA Vil.

DICBOS, D. BI.AS, MATILDE, la CONDESA, que aparece á la pueita de la

habitación por donde entró Movimiento general de asombro al ver á don

Blas.

GoND. Pero, Eugenia, ¿no vienes?

EüG. (¡Cielos! este hombre otra vez, tan alegre...)

Ant. ¡Já, já! Pero ¿qué es esto? ¿Qué traes debajo del brazo?

EüG. ¿Cómo tiene usted valor de venir cargado?... ¿Pero qué

airo de satisfacción es ese? ¡Ah! un bastón de mando.

Ant. Le habrán nombrado gobernador.

EuG. ¡Imposible! Yo no puedb creer... Es un escándalo inau-

dito. La prensa, las cámaras pedirán explicaciones.

Ant, Pero, hombre, habla, si tu- severa posición te lo permi-

te. Todavía no estás presidiendo ninguna procesión.

BLaS. (Abriendo el lio y sacando un uniforme de g-obernador.) Seño-

res, ¿qué les parece á ustedes este uniforme?

GoND. Parece de municipal. (Á Eugenia.)

EuG. ¡Qué miro! Antonio, explícame...

Blas. Contesten ustedes.

Ant. Á ver, póntele. (d. Blas se pone la casaca.) Ghico, para ser

de ropería... pudiera estar peor. Vuélvete de espaldas.

(Se vuelve.) Scñorcs, por detrás parece un gobernador.

Blas. Pues bien, dentro de una hora recibiré mí nombra-
miento.

EuG. ¡Cómo! ¿Todavía no le han nombrado á usted? Pues en-

tonces, ¿cómo se ha atrevjrio á vestirse?

Blas. Para que vean ustedes cómo me sienta el traje. (Risag-e-

neral.)

EüG. Es lo que yo decía: el ministerio no puede cometer se-

mejante torpeza, ün hombre sin méritos antepuesto á-

mi marido, que- cuenta con...

Blas. Con los de nuestro Señor Jesucristo. ¿Es decir que us-
ted tiene todavía esperanzas?

EuG. (Riendo.) ¿Pues no las he de tener? ¡Já, já! qué chasco le

espera á usted.

Blas. (Se quita la casaca.) Ustcd scrá la chasqueada. Vengo á

despedirme. ¿Quieren ustedes algo para Soria?

Ant. Hombre, mándame un cajón de mantequillas.

EüG. (Á Antonio.) ¿Pcro tú crecs?...
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Ant. Mujer, le han de dejar con el uniforme hecho?

EüG. ¡ íá, já! (con ironia. ) ¿Y cuándo es el viaje?

Blas. (i Qué risas!... ¡Me estarán preparando algún lazo!)

CoND. (Á Matilde.) Hija mía, tengo que hablar con usted.

Mat. ¿Conmigo? (¿Qué tendrá que decirme?)

CoND. Vamos al gabinete de Eugenia. Yo os acompaño. (Á An-

tonio ) Voy á escribir al secretario particular anuncián-

dole tu visita.

Blas. (con recelo.) (¡Qué misterios!) Yo también tengo que sa-

lir.

Ant. No, espérate, tengo que decirte...

EuG. (Á Antonio.) ¡Guídado cou uua nueva traición!

Ant. Descuida; las circunstancias han variado.

EüG. (Á D. Blas.) Señor gobernador en esperanza, tiasta lue-

go. (Váse riendo con Matilde y la Condesa.)

Mat. (á d. Blas.) Papá, que no te vayas sin despedirte, como
acostumbras.

ESCENA YJII.

D. BLAS, A.MOMO.

Blas. ¿Qué tienes que decirme?

Ant. Que cuentas con un enemigo.

Blas. ¿Con un enemigo?

Ant. Poderoso.

Blas. ¡Bah! ¿Quién es?

Ant. Yo.

Blas. ¡Tú! Imposible.

Ant. Mi palabra. Circunstancias de familia...

Blas. Te han hecho cambiar de resolución. ¿Tratas de pre-

tender mi plaza?

Ant. No trato; la he pretendido y espero conseguirla.

Blas. ¿Me has hecho traición? ¿Me has vendido?

Ant. No; he dejado simplemente de ayudarte.

Blas. ¿Tú te atreves á ser gobernador?

Ant. Al verte á tí. . ¡Qué quieres, el mal ejemplo!...

Blas. ¡Desgraciado! ¿Pero tú sabes lo que vas á perder? Tu
independencia... Esta vida de libertad y de placeres á

que estás tan acostumbrado, ¿quieres cambiarla por

una vida monótona, fastidiosa, de etiqueta, de esclavi-

tud, de expedientes y de intriga? ¿Dejar á tu Madrid
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por Soria... por un lugaron triste y feo?...

Ant. ¿Pues entonces por qué pretendes tu con tanto ahinco?

Blas. Yo es otra cosa... yo padezco una enfermedad crónica

'
: que no puede curarse mas que con un empleo... yo ne-

•ii;l7 Ufe cesito esa lucha de diputados, de electores, de contri-

buyentes y de periódicos mas ó menos políticos.

Ant. Yo también quiero disfrutar de ella.

Blas. Antonio, tú has perdido el juicio... Tú no sabes lo que

es esa vida de enemigos, en que cuando favoreces á

uno tienes que perjudicar á otro. Y ademas, por bien

que te portes, por grandes que sean tus servicios, el

dia menos pensado por colocar á un pretendiente mas
intrigante, por hacer un hueco á algún imbécil, te de-

jan cesante.

Ant. (jPero estos locos, qué bien discurren cuando se trata

de los demás!) Pero todos esos indinvenientes son los

que tú buscas.

Blas. Yo tengo el alma ulcerada... hace diez años que pa-

dezco en la oscuridad. Yo necesito elevarme por cima

de la multitud, abrirme camino á través de esa turba

de ignorantes y de aventureros. Yo he nacido para las

grandes luchas, y necesito poner el pie en el primer

escalón para llegar al último.

Ant. (Observándole.) Nada... en tratándose de él el intervalo

lucido desaparece.

fiLA«. Mi querido Antonio, (Acariciáadoie.) tú desistirás,de tu

pretensión. Ademas, ya es tarde; yo estoy casi nom-
brado. ¿No es verdad que desistes?

Ant. No puedo.

Blas. ¿Es decir que te has dejado dominar por tu mujer?...

¿que juega contigo como con un niño? Eso es ridículo.

Si tú no sabes sostener tu decoro, yo le sostendré. Ten-

dré una entrevista con ella.

Ant. jDios te libre! Blas, todo es inútil. El ministro me ha

prometido...

Blas. Pero ¿y la carta que yo le he entregado?

Ant. Dentro de media hora sabrá que por una equivocación

lleva dentro tu nota.

Blas. ¡Dios mió!... ¡Antonio, no me provoques!...

Ant. Haz lo que quieras.

Blas. No sabes de lo que soy capaz... Yo veré al ministro j

le diré que eres un hombre sin méritos, 'sin talento,
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que no has sido empleado nunca, un imbécil...

Ant. No le digas eso, porque vá á creer que le haces tu re-^

trato.

Blas. Yo le contaré que tú no deseas la plaza, pero que, es-

clavo de tu mujer, la pretendes por satisfacer su vani-

dad. Y si este recurso no basta yo apelaré.,^;

Ant. ¿Á la opinión pública? ¡Me inspiras lástima!

Blas. :
Yo te aseguro que he de vengarme.

ESCENA iX.^

DICHOS, EUGENIA.

EuG. El secretario particular te espera.. Ya es la hora. No
> • pierdas mas el tiempo. .-h r' í-^ .

Ant. Voy corriendo. -
; b ?

'

Blas. (interponiéndose.) No irás. Eu nombre dé.ml amistad te

lo suplico; en nombre tleiiii Jiaiiii ie OL..

Ant. ¿De tu uniforme?... ' huop.o OI í;

EoG. ii>e su bastón de mando... .
'

; :í

Blas. jAh! si te nombran en mi lugar... si sucumbo en la lu-

cha...) te juroii.. t'jj>: -

{

A^T. ¿Qué?

Blas. Que quedaremos reñidos á muerto

Ant. (con desden.) Adios. •!> f¡hr

Blas. Un momento... Haz algo por mí... cómprame el uni*-

forme. ' "

:i j;; :

Ant. ¡Já, já! ¡Si quepo en una manga! (váse.)
'

Blas. (á Eugenia.) Scñora, usted es quien responde de esta

traición... de su desgracia-... de la mía...

EuG. (Riendo.) Yo le rcspondo á usted de que no irá á Soria.

BtAS. ¡Ambiciosa!

• ESCENA. X. ;

''^oio;

. . . .'JUíiOIO';

'bichos, la CONDESA,' MATILDE.'' Á
<^'^'''

Blas. ¡Ah, mi hija! Me voy con ella.

Mat. Papá, la Condesa...

Blas. Vámonos.

CofiD."' ' Antes tengo que aclarar un misterio.

Blas. Lo sé todo. Víctima de la mas inicua de las traiciones,
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lie sido sacrificado por un amigo.

EuG. (Alegremente.) No hagas caso... jugabamos á tin mismo
juego y yo he ganado la partida.

CoND. No es de usted, de Matilde es de'guien quiero hablarle.'

Acaba de revelarme el secreto que encierra su cora-

ron...

Blas. Señora, no puedo ocuparme ahora de mi hija.
'

CoND. Ante todo es usted padre de familia. Ella ama, yes pre-

ciso que usted sepa. ..

Mat, Papá, no te incomodes...

Blas. ;,Quién es la persona?... Me lo figuró...

COND. Un joven que puede aspirar á su mano. Tiene muchos
títulos... Eugenia y yo respondemos de él... Usted ya

le conoce.

Blas. (Con desden.) /.Luis?... ¿Uii loco que ha dejado su carre-

ra?... ¡Nunca!

Mat. (Dios mió!

CoND. Apenas se lo indique Matilde, le verá usted ocupar su

plaza de nuevo... ascender...

Blas. Hace tiempo que seria gobernador si no hubiese come-
tido la calaverada... Propuesto ha estado varias veces.

Cono. Pues entonces...

Blas. No espero que se enmiende... no sirve para la polí-

tica. '
.

;

Mat. ¡Ah, Luis! . .
"

'

ESCENA XI. ;

DICHOS, LUIS.
••^

EuG. (¿Á qué viene?)

Luis. Acabo de recibir un recado urgente de Antonio para

que venga aqui.

EüG. ;.De Antonio? ¡No comprendo! Algún error...

Luis. No; vuestro criado es quien me ha llevado el aviso.

CoND. (Á Luis.) Sin duda quiere que ese amoj imprudente ter-

mine antes que el público... Una sola palabra de usted

bastaría para explicarlo todo... ,

Luis. ¡Una palabra mía! '

Blas. (Ya empiezan los secretos.) (Á sú hija.) Vamos...

Mat. Un momento... • -

CoND. (Á Lui8.) Aqui tiene usted á don Blas, que sabe qu& üs-
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íed ama á su hija... Un poco de valor... pídale usted su

mano... ,j

Luis. ¡Yo! Y usted me suplica...

CoND. Usted la ha querido antes... ¡Mire usted qué bella e>j

Le ama á usted con delirio.

Luis. ¿Pero ahora mismo?...

CpivD. Mi honor lo exige. Usted ha puesto en p^eligro^ mi repu-

tación... .
.
r.ü '

, '

Blas. (Mirando.) ¿Qué le dice?) (Á Luis.) Usted pretende

bien?...

Luis. (¡Tiene razón!) No, señor... yo no pretendo mas que lí^

; , mano de Matilde. ,

.

MaT>.
;

¡Dios mió! '

'

*

Blas. Perdone usted... yo no puedo ahora resolver... Mi con-

, ,. ciencia me impide ademas unirme con mis enemigos,
' Üsted ha conspirado... (Á su hija.) Matilde..,

Mat.
(

(Llorando ) ¡Padre mió!...

ESCENA XÍI.

DICHOS, ANTONIO.

EüG. (ai verle.) ¡Ah, mi marido!

Ant. (Muy alegre, á Blas.) ¿Te vas ahora que yo llego?

Blas. Por lo mismo...

EuG. No le hagas caso. Di, ¿qué hay?

Ant. ¡Un triunfo completo!

EüG. ¡Qué oigo!

Blas. (Coa profunda desesperación.) (¡Ah! va uo hay remedio.)

Ant. (Sosteniendo á Eugenia.) Tranquilízate, mujer..

.

EüG. La felicidad me mata... me vuelve loca. .. hxber conse-
• guido tan pronto...

Ant. És verdad... el nombramiento está ya firmado... maña-
na al salir el sol, el improvisado gobernador saldrá pa-
ra Soria... '7^

EüG. ¿Mañana mismo?... '

^

Ant. Si; ha sido nombrado con la condición de que abandone

á Madrid inmediatamente... yo espero que asi lo hará...

Blas. ¡Chico! que lleves feliz viaje. ..

Ant. No; yo no saldré de aqui...

Blas. ¡Cómo! ¿Pues no eres tú el nombrado?.. '

,

hnj. No...
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BüG.^ ¡Dios m¡o!.. . .

, ,

,

ÍBHiíí'.^^*^'¿Pues quién es entonces?.. ¿Acaso hucichdb justicia, ó

mi-méritos?..
'r'^^'ws^^^

Ant. Si; teniendo en cuenta tus'tneriwkh y tós 'muis..: el

agraciado ha sido Luis. .

.

Luis. ¡Yof...

Todos. ¡Luis!.. (Con desesperación.) ¡Me han perdidol...

Ant. Hace tiempo que tt^nia á ese puesto... derechos que yo

le he hecho reconocer al ministro...

EUG. (Fuera de si.) ¡TÚ!..

Ant. (á Eugenia.) SÍ; era preciso que se separa'^e de nosotros:

él se vá y yo me quedo... se han trocado los papeles;

pero hemos conseguido el mismo resultado.

Eutí. Me has sacrificado...

Blas. Ya estamos iguales...

Ant. y como el nuevo gobernarlor necesita una mujer que
haga los honores... como sn corazón está libre de toda

pasión... (Á Blas.) yo te pido en su nombre la mano de
tu hija... Asi el gobierno se queda en la familia.

Blas. Si mi hija quiere...

Mat. Yo no soy inconstante...

Ant. (á Luis.) Y en cuanto á esa cartn...

CoND. (Bajo á Antonio.) La Carta quc usted encontró... era para

mí... ¡Me ha salvado usted!..

Ant. (Mirando á su mujer.) Ah! ¿Con que todo ha sido un
lazo?...

Cand. (Mirando á todos.) Pero qué silcncio... ¿qué tristeza es es-

ta?... (Todos sig-uen como suspensos.)

Ant. Es que todos los molinos se han quedado parados... (Á

Eugenia.) ¡Esposa mia! .. he recobrado mi independen-

cia... ¡Yo no he nacido, créelo, mas que para vivir con-

tigo!. . ¡es mi única ambición!..

EüG. (Dirig'iéndose al velador y cogiendo una de las cartas.) Ya HO

tiene remedio... pero voy á mandar á los periódicos de

oposición este artículo en que se trata al ministerio co-

mo merece.

Blas. Venga: yo le llevaré ahora mismo.

Ant. (ai público.) Está visto, señores: cierta clase de locos no

tienen cura, como demuestra el Gran Cervantes.

FIN DE LA COMEDIA.
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